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El Interés Nacional*
Lic. Hilda Aburto

Ex-Presidenta del Instituto Político Nacional de Administradores Públicos

bordaré el tema
del interés nacio­
nal para ubicar el
papel que desem­
peña en la actua­

lidad como un componente
activo de la soberanía.

Parece imposible lle­
gar a una noción de inte­
rés nacional si no tomamos
tres referentes básicos que
permiten la integración de
esta figura: la Nación, el
Estado y el Poder Nacional.



Una rápida reVlSlon
de 10 que ha significado la
nación en el mundo moder­
no, nos lleva a encontrar tres
grandes acepciones, que a
su vez se corresponden con
distintas épocas: El naci­
miento del Estado como for­
ma de organización política
para la defensa de un terri­
torio de la nación; las iden­
tidades colectivas a las que
abren paso las revoluciones
inglesa y francesa de los si­
glos XVII y XVIII, Yla expan­
sión de los Estados-nacio­
nales a 10 largo del siglo XIX,
que se fortalecen con la uti­
lización de una política exte­
rior muy activa y de carácter
imperial.

La nación, ensu etapa
inicial, fue concebida como
un grupo de hombres unidos
por un vínculo natural, casi
eterno. En razón de estevín­
culo, se constituyó la base
necesaria para la organiza­
ción del poder político en la
forma de Estado nacional.
L<;l.s dificultades para noso­
tros, en la época actual, co­
mienzan cuando se trata de
definir la naturaleza de es­
te vínculo, tan sólo el especi­
ficar los criterios que permi­
tan delimitar las variadas
individualidades nacionales.
La idea de un "vínculo na­
tural" sugiere inmediata­
mente la idea de raza: de
hecho, la homologación en­
tre nación y raza fue acep­
tada hasta el nazismo y aún
sobrevive en algunos dic­
cionarios. Pero el término
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"raza" no permite reconocer
a grupos que tengan fron­
teras definidas, y de cual­
quier modo, las clasificacio­
nes "raciales" intentadas por
la antropología ya no coin­
ciden necesariamente con
las naciones modernas.

Un segundo uso del
pasado para concebir a la
nación fue la confusa re­
presentación de una "perso­
na colectiva", de un "orga­
nismo" viviente que posee
una vida propia, diferente a
la de los individuos que la
componen. La extensión de
estas "personas colectivas"
coincidiría con la de los gru­
pos que tienen en común
determinadas caracterís­
ticas, como la lengua, las
costumbres, la religión, el
territorio, etc. Es claro que
esta segunda representa­
ción no constituye, ni mu­
cho menos, el inicio de una
explicación satisfactoria
para el presente. Por un la­
do, el concepto de "persona
colectiva" no tiene significa­
do en la medida en que pre­
tenda denotar cualquier co­
sa que no se resuelva en
comportamientos indivi­
duales, comprobables em­
píricamente. Y, por otro lado,
los criterios que se emplean
para delimitar la extensión
de estos "organismos" tam­
poco coinciden con las na­
ciones de hoy en día, cuya
complejidad nos asombra.
Basta recordar que muchas
naciones son plurilingües
y que muchas lenguas y



culturas coexisten en di­
versas naciones. El caso más
cercano para nosotros es el
Estado de Chiapas, dentro
de la nación mexicana.

Un idioma común es
el vehículo de una cultura y,
por tanto, crea un vínculo
importante entre aquellos
que lo hablan; forma parte
de su misma personali­
dad. A su vez, la comunidad
del ambiente físico en el
que un grupo de hombres
vive, acerca su experiencia
cotidiana, crea recuerdos
comunes, vuelve similar su
forma de vivir y la convierte
en un elemento básico de
su identidad. Pero es tam­
bién verdad que los grupos
así identificados, más bien
pueden llamarse de "nacio­
nalidad espontánea" y no
coinciden con las nacio­
nes contemporáneas, sobre
todo, si carecen de un poder
político para mantenerse.

Pero la tercera con­
cepción que utiliza Ernest
Renan, esa gran figura de
las letras y de la política
francesa decimonónica,
introduce dos elementos
novedosos en la idea de la
nación:

Una nación no es sólo
la comunidad natural o
espontánea de identidades;
requiere de: a) la voluntad
política de sus integrantes
para mantenerse unidos y
b) si bien tiene sus raíces,
une el pasado; asimismo

mira hacia el futuro; la na­
ción se integraría en torno
a un destino común. Voy a
permitirme citar al autor
mismo, que quedó inscrito
en la posteridad con aquel
discurso que pretendía la
defensa de Alsacia en la dis­
puta entre Francia y Alema­
nia:

Una nación es un alma,
un principio espiritual. Dos co­
sas, que a decir verdad, no son
más que una, constituyen es­
te alma, este principio espiri­
tual. Una está en el pasado, la
otra en el presente. La una es la
po-sesión en común de un rico
legado de recuerdos la otra;
es el consentimiento actual, el
deseo de vivir juntos. la volun­
tad de hacer valer la herencia
que se ha recibido indivisa. El
hombre, señores, no, se impro­
visa. La nación, como el indivi­
duo, es la consecuencia de un
largo pasado de esfuerzos,
de sacrificios y de desvelos. El
culto a los antepasados es
el más legítimo. de todos; los
ante-pasados nos han hecho
lo que somos. Un pasado heroi­
co, grandes hombres, la gloria
(me refiero a la verdadera) he
aquí el capital social sobre el
cual se asienta una idea na­
cional. Tener glorias comunes
en el pasado, una voluntad
común en el presente; haber
hecho grandes cosas juntos,
querer hacerlas todavía; he
aquí las condiciones esencia­
les para ser un pueblo. Se ama
en proporción a los sacrificios
soportados, a los males su­
fridos. Se ama la casa que se

ha construido y que se trans­
mite. El canto espartano ("So­
mos lo que vosotros fuisteis;
seremos lo que vosotros sois")
es, en su simplicidad, el himno
compendiado de toda patria.

En el pasado, una he­
rencia de gloria y de fracasos
a compartir; en el porvenir, un
mismo programa a realizar; ha­
ber sufrido, disfrutado y espe­
rado juntos; he aquí lo que vale
más que aduanas comunes y
fronteras conforme a ideas es­
tratégicas; he aquí lo que se
comprende a pesar de la di­
versidad de raza y de lengua.
Decía hace un momento: "ha­
ber sufrido juntos"; sí, el su­
frimiento en común une más
que la alegría. En punto a va­
rios recuerdos nacionales, los
duelos valen más que los triun~

fas, pues imponen deberes,
ordenan el esfuerzo en común.

Una nación es, pues,
una gran solidaridalJ, constitui­
da por el sentimiento de los
sacrificios que se han hecho y
los sacrifcios que todavía se
está dispuesto a hacer. Supo­
ne un pasado; se resume, no
obstante, en el presente por un
hecho tangible: el consen­
timiento, el deseo claramente
expresado de continuar la vi­
da en común. La existencia de
una flación es (perdónenme
esta metáfora) un plebiscito de
todos los días, del mismo modo
que la existencia del individuo
es una perpetua afirmación de
vida. Oh, ya sé, esto es menos
metafísico que el derecho di­
vino, menos brutal que el su-
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puesto derecho pretendida­
mente histórico. En el orden de
ideas que les expongo, una
nación no tiene más derecho
que un rey a decirle a una
provincia: "Me perteneces", lue­
go te tomo. Una provincia, pa­
ra nosotros, son sus habitan­
tes; si alguien tiene derecho a
ser consultado en ese tema,
es el habitante. Una nación ja­
más tiene un verdadero inte­
rés en anexionarse o retener
un país contra su voluntad. El vo­
to de las naciones es, en defi­
nitiva, el único criterio legítimo al
que se debe siempre volver. 1

A partir de esta con­
trovertida idea de Renan,
expuesta en la Sorbona
de París, el 11 de mayo de
1882, quedóincorporadalli
pensamiento político de la
modernidad la convicción
de que la raza, la lengua,
la religión, la geografia y
aún el componente mili­
tar, si -bien contribuyen a
forj ar las identidades
nacionales, son imprescin­
dibles otros elementos de co­
hesión y fuerza que permi­
tan la expresión de las in­
clinaciones nacionales.

Por ese motivo, en el
análisis de este tema no po­
demos soslayar el papel
que ha desempeñado el
Estado como la entidad in­
tegradora de las naciona­
lidades.

Juntos y al unísono,
Estado y Nación, se consti­
tuyeron así en las fuentes
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de legitimidad para la ac­
ción política y social del
mundo moderno. Tanto por
parte de los gobiernos, que
tuvieron que aprender que
una de sus funciones bási­
cas era la de interpretar las
aspiraciones nacionales,
como del lado de la sociedad
civil, que comprendió que
requería de la "racionalidad
legal" del Estado para la
expresión de esa conciencia
colectiva a la que se refería
Renan.

El Estado se consolidó
como una fuerza poderosa
en la transformación de las
sociedades tradicionales en
sociedades industrializa­
das. En su forma primaria,
el Estado-Nación cumplió
un papel instrumental pa­
ra posibilitar el cambio en
los países europeos, des­
pués en sus propias colo­
nias. Posteriormente, ins­
titucionalizó su defensa en
contra la intromisión ex­
terna de los afanes impe­
riales a escala mundial.

A lo largo de aproxi­
madamente 150 años, has­
ta antes de la globaliza­
ción, el Estado moderno
funcionó mediante políti­
cas de integración en la
búsqueda de la homoge­
neidad social y cultural pa­
ra sus nacionales y, si­
multáneamente, con po­
líticas excluyentes para
aquellos que no formaban
parte de su nacionali­
dad.

Al institucionalizar el
valor de los intereses en
común, estableció también
las diferencias significati­
vas de raza, etnicidad, cultu­
ra, lengua, adscribiendo a
cada una de ellas un signi­
ficado en torno a proyectos
de orden nacional hacia el
futuro.

La pregunta que hoy
se formula por doquier es si
en el mundo contemporáneo
de la economía global y la
internacionalización, pode­
mos seguir pensando que
esta función aún la cum­
plen o la cumplirán los Es­
tados: más aún, puntos de
vista más radicales a­
seguran, a partir de expe­
riencias como la desinte­
gración del Estado Sovié­
tico o de la ex-Yugoslavia,
que la noción misma de
Estado-Nación está en vías
de desaparición.

Yo adelantaría aquí
una reflexión y diría que no,
porque a la vez que presen­
ciamos fenómenos de de­
sintegración como los des­
critos, en paralelo y para­
dÓjicamente se está efec­
tuando la formación de
nuevos Estados, fundando
las nuevas repúblicas jus­
tamente sobre uno de los e­
lementos esenciales del
Estado-Nación: el naciona­
lismo. Y qué es el nacio­
nalismo si no la utilización
política del símbolo de la na­
ción a través de los actos
de gobierno, del discurso y



de las variadas expresio­
nes de ciudadanía. 2

Tenemos que recurrir
entonces a otras dimensio­
nes que son tan palpables
como "la fábrica global", que
reflejan la necesidad de una
organización suficiente­
mente fuerte como para ha­
cer presente las capacida­
des de la nación; me refiero
a lo que en esta segunda mi­
tad del siglo XX se ha co­
nocido como el poder nacio­
nal; acumulación de poder,
a tal punto, que es lo que en
esencia garantiza la paz en­
tre las naciones; rangos de
poder, de tal magnitud, que
no pueden ser operados por
los particulares; exigen la
vigencia del Estado para
hacerlos valer frente a otros
Estados con iguales preten­
siones.

¿Cómo es posible, en
la actualidad, que gran­
des conglomerados de in­
dividuos (cuya vida per­
sonal no tiene nada que ver
con el poder) se identifi­
quen con éste y con la polí­
tica internacional de su
país hasta llegar a sentirlos
como propios?

Esta es justamente lé
problemática del naciona­
lismo contemporáneo. ¿Qué
es lo que provoca que una
nación, con las identidades
a que nos hemos referido,
constituya una voluntad y
alcance su expresión con
efectividad politica? Re-
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querimos referentes más
concretos y ellos son los ele­
mentos del poder nacional:

l. La Geografia.
2. Los recursos na­

turales (alimentos, materias
primas, petróleo).

3. La capacidad in­
dustrial.

4. Los aprestos mili-
tares.

5. La tecnología.
6. Las tendencias

poblacionales.
7. El carácter y la

moral nacional.
8. La calidad de los

gobiernos.
9. La calidad de la vida

pública.
10. La calidad y orien­

taciones de la diplomacia.
11. El manejo de la

política exterior.

Este conjunto de e­
lementos 3 proporciona
referentes a la gran masa
de individuos que, apa­
rentemente aislados en su
vida personal, no dejan de
reconocer que en la fuer­
za y magnitud de cada uno
de ellos se expresa la
capacidad y viabilidad de
su propia organización so­
cietal.

Corresponde al Es­
tado la función de evaluar el
nivel de cada uno de estos e­
lementos constitutivos de su
poder: la función de articu­
1arlos y de manejarlos en su
relación con otros Estados.
Así, le queda reservado al

8

Estado el cuidado e incre­
mento de cada uno de ellos,
ya sea para mantener o a­
crecentar su posición fren­
te al resto del mundo. Esta
cuidadosa tarea, de carác­
ter estratégico, es 10 que se
conoce como seguridad na­
cional.

El desenlace hacia
donde quiero llegar es a dos
conclusiones preliminares
que me permitirán entrar a
la idea del interés nacional:

1) La existencia de la
nación en los términos que
hemos definido (identidad,
voluntad política y arraigo
en el pasado, presente y ha­
cia el futuro), se fortalece
en la medida en que sus in­
tegrantes conocen y defien­
den los diversos elementos
del poder nacional.

2) El manejo de cada
uno de estos elementos del
poder nacional no puede
descansar en manos indivi­
duales por su magnitud; si
bien en la época actual se
activan a través del concur­
so de los ámbitos privado y
público, la concertación in­
tegral de ellos la debe reali­
zar un ente que tenga la
capacidad de moviliza­
ción simultánea del con­
junto.

Por eso es dificil pen­
sar que la organización es­
tatal ceda el paso a formas
menores con impedimentos
para llevar a cabo la armoni-

zación eficiente del poder na­
cional; hay que tomar con
cuidado la tesis de la desa­
parición a futuro del Estado.
En todo caso, podriamos re­
currir a la noción de "Estados
fracasados". 4

3) La correlación de
fuerzas internacionales exi­
ge a las naciones la optimi­
zación de todos estos ele­
mentos de poder. Es evidente
que no todos los países están
en posibilidad de activar
estos once elementos a fa­
vor de sus intereses. Sin
embargo. la racionalidad
política exige su mejor uti­
lización y defensa. De esto se
trata justamente el arte de
gobernar.

Hasta aquí hemos he­
cho una disección de los tres
conceptos a que me referí al
inicio: Nación, Estado y
Poder Nacional.

Intentaré ahora abor­
darlos desde la perspecti­
va de la globalización, los re­
tos a la soberanía y la trans­
formación reciente del Es­
tado, para responder a una
pregunta crucial:

¿Es posible la arti­
culación del interés nacio­
nal en los tiempos actuales
de globalización y disminu­
ción de las funciones del
Estado?

Porque, si bien es
cierto que no hay base para
pensar en su desaparición,



tenemos que asumir que se
ha transformado en sus fun­
ciones. ¿Cuál ha sido la mo­
dificación?

1) En primer término,
ha variado su papel y es­
tructura orgánica.

A lo largo de los cam­
bias que se operaron en la
década de los años 80. pasó
de ser un Estado influyente

o rector en la producción y el
bienestar social, hacia un
Estado regulador (con pre­
tensiones) y eficiente, que
formula políticas inducti­
vas y en algunos casos com­
pensatorias.

2) Abandonó la so­
brecarga de funciones que
se habían traducido en
elevados déficit y sobreen­
deudamiento. Pero en para-

lelo, ahora enfrenta socieda­
des más fragmentadas y
más diferenciadas, por lo
que tiene que procesar de­
mandas con mayor grado de
complejidad.

3) En el proceso de
inserción a la economía
global, el Estado hoy en día
diseña estrategias de desa­
rrollo globales en lugar de
concentrarse sólo en las na-
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cionales, que eran definidas
internamente. Este aspecto
nos concierne de manera
particular en tanto que ha
mermado la capacidad de­
cisoria de los Estados; es
uno de los argumentos que
abre paso a una concepción
diferente de la soberanía.

En la estrategia glo­
bal, los actores primordia­
les son las corporaciones,
que no tienen nacionalidad,
que· buscan incrementar
sus ventajas comparativas
a través de alianzas es­
tratégicas. El nuevo come­
tido del Estado radica en
apoyar la modernización y
reestructuración tecnoló­
gica, productiva y financie­
ra de las empresas para
que estén en condiciones de
competir internacional­
mente.

4) En un sentido am­
plio y con relación al resto de
la sociedad, los cambios re­
cientes operados en el Estado
han movido las fronteras tra­
dicionales entre las esferas
pública y privada. Ello se
traduce en una redefinición
de reglas e instituciones para
nuevas formas de inter­
cambio económico y político
entre los grupos e indivi­
duos.

En el marco de estas
transformaciones que le han
dado un nuevo giro a la po­
lítica internacional y a la
relación entre gobernantes y
gobernados, ¿dónde queda
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el concepto de nación y hasta
qué punto el Estado aban­
dona sus funciones básicas,
independientemente de que
se haya despojado de sus
brazos intervencionistas?

Requerimos ahora de
un concepto funcional de na­
ción' como componente es­
tructural del orden sim"
bólico-político al interior de
los Estados. En él pueden
darse afinidades culturales,
pero más que ello, y sobre­
todo por los traslapes étnicos
que presentan muchos paí­
ses, la nación está hoy vin­
culada a la voluntad política
de permanecer unidos en
tomo a un proyecto, a un
destino común, que parte
-como decía Renan- de la
experiencia del pasado y
cruza por el presente.

En la sociedad con­
temporánea, la nación es
un símbolo de poder, digni­
dad y pertenencia, y hacia
el exterior permite la cla­
sificación de los Estados
dentro del sistema inter­
nacional. La nación y sus
intereses norman la rela­
ción entre gobernantes y
gobernados y también mar­
ca la interacción entre uno
y otro Estado.

La nación determina
la forma en cómo el Estado
se liga a los ciudadanos,
distinguiéndolas (identidad
nacional) de los miembros
de otros Estados. En esa me­
dida brinda también la



legitimidad a los actos del
poder público.

En el presente, no to­
dos los Estados han aban­
donado la función de forta­
lecer las identidades nacio­
nales: en todo caso, los Es­
tados fragmentados o ya se­
parados, efectúan esa fun­
ción, a lo mejor en locali­
dades de extensión geográ­
fica menor. A esta acción
estatal es a lo que se refiere
Morgenthau cuando men­
ciona a la moral nacional
como uno de los integrantes
del poder nacional.

Cabría añadir que el
concepto de nación no es es­
tático y que, dada la plu­
ralidad de la sociedad, pro­
ducto de la modernización,
los diferentes grupos sociales
asumirán el destino de la
nacion a partir de múltiples
significados e intentarán la
construcción de ese destino
con intenciones y proce­
dimientos disímiles. La re­
producción de este conjunto
de intereses se verifica en la
arena política, es decir en los
procesos institucionali­
zados, que es en donde los
grupos reflejan sus tensiones
y contienden unos contra
otros: también y con la me­
diación de la democracia va
cambiando la construcción
de la nación, que ha deja­
do de ser un proceso estable
y de dirección única, como lo
fue en el pasado en la etapa
de construccion del Estado­
Nación. ¿Cómo, en esejuego

de intereses, prescindir del
Estado?

Llegamos así a la in­
tegración del interés nacio­
nal, que no es otra cosa que
una articulación efectuada
por el propio Estado, a partir
de tres componentes bási­
cos:

a) de las aspiraciones
de la nación. La voluntad
política que se plasma en los
procesos institucionales (e­
lecciones, medios de comu­
nicación, opinión pública y
tendencias de las organiza­
ciones no-gubernamenta­
les,ONOs).

b) de la evaluación de
su poder nacional, que debe
ser mesurado también con
relación al poder nacional de
otros países, puesto que
según Morgenthau el factor
principal del poder nacional
radica en su relatividad. No
se trata de un valor estable.

c) de la posición que
el Estado guarda por sus
niveles de inserción en la e­
conomía globaly en el espa­
cio de los organismos inter­
nacionales.

De la articulación del
interés nacional, a partir de
estas tres circunstancias,los
Estados derivan sus metas
nacionales, globales y sus
políticas estratégicas, peri­
féricas y circunstanciales.
Sobra decir que de no aten­
der simultáneamente a es-

tos tres componentes del in­
terés nacional, los Estados
pueden enfrentar, como ve­
mos en el presente, crisis
políticas graves, pérdida de
legitimidad y situaciones
de ingobernabilidad.

Recientes teorías5 a­
cerca de la nación, retoman­
do los parámetros que hemos
señalado, aseveran que la
función que en el pasado tu­
vo la raza, la religión o la len­
gua, hoy la adquiere la no­
ción de dignidad de perte­
nencia como una parte fun­
damental del fortalecimien­
to nacional. En este sentido,
una función del Estado
estaría enfocada también a
buscar la mayor homoge­
neidad social para inspirar
esa sensación de satisfac­
ción y orgullo que, en efecto,
poseen las naciones pode­
rosas (esto sería muy cues­
tionado para el caso de los
países en desarnollo que vi­
ven en situaciones graves de
pobreza extrema). De ahí
podríamos colegir que mien­
tras otras identidades que
prometan mayor dignidad
no aparezcan, la nación
continuará como mecanis­
mo de seguridad y com­
promiso colectivos.

. A manera de con­
clusión, quisiera afirmar lo
siguiente:

La articulación del
interés nacional en el mun­
do contemporáneo es un
reto formidable: no hay re-
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ferencias históricas a la
mano porque vivimos pro­
cesos inéditos. La trans­
formación del Estado, que
en muchos países se asu­
mió como parte de progra­
mas modernizadores, co­
nocidos en América Latina
bajo el título de Reforma
del Estado, pretendieron
aligerar la carga en el núme­
ro y el peso de las funciones
estatales. Yo sostengo que el
Estado no se simplificó. En
muchos casos vivimos los

efectos de una "desesta­
tización incontrolada" y una
mayor complejidad de la
gestión pública.6

El desafio y el esfuer­
zo de los gobiernos para ar­
ticular el interés nacional es
extraordinario porque los
objetivos y expectativas de
la Reforma se ven mo­
dificados en su propio
transcurso. En primer
término porque en ocasio­
nes los intereses internos y

externos pueden presentar
divergencias graves y, se­
gundo, porque esta articu­
1ación se da en un nuevo
marco de relaciones entre
Estado y sociedad civil: en­
tre Estado y mercado. En
esta novedosa diversidad,
la política y la economía
deben alcanzar como objeti­
vo de primer orden, el con­
senso, la credibilidad y la
coordinación de los esfuer­
zos de la nación para au­
toafirmarse.

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara de
Diputados del H. Congreso de la Unión, a través dellnstítuto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en la
Ciudad de Puebla de los Angeles.

1. Renan, Ernest, ¿Qué es la Nación?, Alianza Ed~orial, Madrid, pp.82-84.
2. Verdery, Katherine, 'WMher Nation and Nationalism?" Daedalus, American Academy of Arts &Sciences, Summer 1993, pp. 37-47.
3. Morgenthau, Hans, políticaentre las Nacionenes. La lucha¡;>orel Podery la paz, Grupo Ed~orial Latinoamericano, Buenos Aires, 1986,
pp. 133-200.
4. Helman, Gerald B. y Steven R. Ratner, "Saving Failed Statesn", Foreign Policy, No. 89, Winter 1992-93, pp.3-21.
5. Greenfeld, Uah, "Trascending the nation's Worthn", Daedalys, op. c~. pp. 47-63.
6. Oszlak, Osear, "Estado y Sociedad: las Nuevas Fronteras", 11 Conferencia Intemacional del Inst~uto Internacional de Ciencias
Administrativas, Toluca, Edo. de México, 27-30 de Julio, 1993.
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Lítnites y Alcances de la Soberanía:
Los Procesos de Integración*

Emb. Rosario Green

Subsecretaria para América Latina, Asuntos
Culturales y Cooperación Internacional de la SRE

1tema de la sobe­
ranía y los proce­
sos de integra­
ción es de suyo
complejo en vir­

tud de que involucra el cues­
tionamiento de una serie de
definiciones tradicionales
acerca del Estado, de sus a­
tributos y de la forma en
que se desarrollan y san­
cionan las relaciones inter­
nacionales. Es además un
tema polémico y de gran
actualidad que llama la
atención de políticos e inte­
lectuales preocupados por el
destino del mundo en la
posguerra fria.
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Sin embargo, la dis­
cusión sobre el tema no es
enteramente nueva. Así lo a­
creditan las ideas marxistas
que presagiaban la desapa­
rición del Estado y la cons­
trucción de una sociedad
mundial sin clases. También
lo pregonaba la sociología
anglosajona que encontra­
ba en la acción común de las
potencias el gérmen de una
autoridad supraestatal, te­
sis que el realismo político
ha querido comprobar más
recientemente con la exis­
tencia de la Organización de
las Naciones Unidas y con la
consolidación de la unidad
europea.

Este debate, que la
Guerra Fria dificultó, ha to-
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mado nuevo aliento en los
últimos tiempos. La interde­
pendencia global motiva re­
flexiones acerca de los al­
cances reales de la sobera­
nía en virtud de que hay
quienes consideran que,
en su expresión más tra­
dicional, ya no responde a
la realidad mundial de fin
de siglo e impide el funcio­
namiento de los ágiles cir­
cuitos económicos contem­
poráneos. Sin embargo, a
estos argumentos se agre­
gan los de quienes, en una
perspectiva radicalmente
contraria, sostenemos que
la soberanía es el atributo
básico del Estado que rea­
firma la independencia de
los pueblos y que hace po­
sible su interacción con 0-

tros Estados y actores de
las relaciones internacio­
nales.

Es un hecho que la
complejidad del mundo de
hoy ha motivado, entre al­
gunos sectores, el cuestio­
namiento de conceptos tra­
dicionales de la Ciencia Po­
lítica y del Derecho Inter­
nacional. Sin ánimo de jus­
tificar esa tendencia, cierta­
mente revisionista, debe se­
ñalarse que ésta se entien­
de en virtud de los aconte­
cimientos que, a escala uni­
versal, alientan confusio­
nes y contradicciones que
todavía debemos desentra­
ñar. Para ejemplificar esta
aseveración baste tan sólo
con reflexionar acerca del

7
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actual devenir europeo en el
que, por un lado, existen
tendencias desintegrado­
ras y de radicalización de
viejos conflictos étnicos y na­
cionalistas' en ocasiones de
franco corte racista, en tanto
que, por el otro, se vive el fe­
nómeno contrario de uni­
ficación y consolidación de
sofisticados mecanismos
de intercambio y comple­
mentación.

En este momento de
transición, de innovadoras
formas de comunicación en­
tre los Estados y de impre­
sionantes avances científi­
cos y tecnológicos, se abre
un horizonte de progreso
para todas las naciones que,
sin embargo, no debe perder

de vista que existen aún
problemas no resueltos cu­
ya gravedad puede, sin du­
da, convertirse en una seria
amenaza para que la hu­
manidad entre en el nuevo
siglo, en el nuevo milenio,
con la certeza de un futuro
promisorio y de armonía
entre lo político y lo eco­
nómico, lo tecnológico y lo
social. La existencia de
billones de personas que
subsisten en el mundo en
condiciones de pobreza ex­
trema señala la imperiosa
necesidad de repensar el
papel que deben desempe­
ñar las instituciones esta­
tales y los organismos in­
ternacionales como instan­
cias promotoras del desa­
rrollo integral.

Así, los Estados na­
cionales deben revisar sus
estrategias de desarrollo y
reaccionar con mayor rapi­
dez a las oportunidades de
integración y acción con­
certada que ofrece el cam­
biante escenario mundial.
Precisamente, deben ser
estos cambios los que ha­
gan posible la construcción
de un orden global más jus­
to. donde impere la razón del
derecho y en el que las nacio­
nes puedan conducirse con
independencia y en pleno
goce de su soberanía. To­
dos estos efuerzos, sin em­
bargo, deben darse en el en­
torno de una auténtica coo­
peración internacional en
el que los organismos mul­
tilaterales estén llamados
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a desempeñar un papel
significativo.

La globalización. co­
mo fenómeno característico
de nuestro tiempo, constitu­
ye un reto y una oportunidad.
Reto porque la movilidad
transfronteriza de los agen­
tes económicos que ésta ge­
nera enfrenta al Estado a
la necesidad de orientar sus
efectos en materia produc­
tiva. tecnológica, de inver­
siones y de oferta de mano
de obra. Oportunidad. por­
que a partir de ella se rea­
firma a la soberanía como
valor político que hace po­
sible la libre determinación
popular y la participación
de los Estados, tanto en los
organismos internacionales
como en otros foros y meca­
nismos de integración y
concertación.

No hay duda de que.
pese a las complejidades
del mundo de nuestros días
e incluso hasta por ellas. la
soberanía seguirá siendo el
pilar que permita a los pue­
blos defender sus intere­
ses nacionales y participar
de manera activa y com­
prometida en los foros mul­
tilaterales y en las discu­
siones acerca del perfil que
podrán adquirir las institu­
ciones del futuro. La sobe­
ranía. expresión originaria
de la identidad de los pue­
blos, es también la facultad
inalienable que les permite
decidir las modalidades de
su participación en esos
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nuevos esquemas de con­
certación e integración, tan­
to regionales como univer­
sales y definir el régimen po­
lítico y económico que mejor
responda a sus intereses.

Estas ideas son am­
pliamente compartidas por
los países de América Latina
que, a partir del ejercicio de
su soberanía, han instru­
mentado procesos de mo­
dernización orientados a
fortalecer las funciones
constitucionales del Esta­
do. promover acciones de
claro beneficio social y
permitir la participación
eficiente de cada nación en
los actuales procesos inter­
nacionales. La moderni­
zación ha sido, en efecto, la
respuesta a una necesidad
de adecuación de cada país
a los retos de la globalización
y de la creciente interde­
pendencia, pero también
es resultado 'de un incues­
tionable ejercicio de auto­
determinación que tiene
como fin impulsar el pro­
greso, generar condiciones
propicias para la estabili­
dad social, combatir deci­
didamente la pobreza extre­
ma y sentar las bases que
permitan a los gobiernos
diseñar nuevas estrategias
de intercambio con el ex­
terior.

Estos procesos mo­
dernizadores no son, sin
embargo. resultado de si­
tuaciones impuestas desde
el exterior o que tengan el



declarado objetivo de dis­
minuir el peso del Estado y
de sus capacidades sobe- .
ranas frente a otros actores
del sistema internacional.
Al contrario, la estrategia
modernizadora en los paí­
ses latinoamericanos ha
buscado fortalecer las e­
ficiencias productivas de
cada nación, incrementar
sus capacidades de acción
concertada y consolidar eco­
nomías que favorezcan la
superación de los rezagos
heredados de una década
perdida y de un injusto in­
tercambio universal de
bienes y servicios.

Como consecuencia
de este esfuerzo moderni­
zador, los países latinoame­
ricanos, animados por un
nuevo espíritu de colabora­
ción, han venido trabajan­
do durante los últimos años
en la redefinición de los me­
canismos tradicionales de
integración regional y su­
bregional y en el diseño de
foros económicos y políti­
cos más audaces que per­
mitan a las naciones del área
discutir problemas comu­
nes, buscar soluciones via­
bles a los mismos e incre­
mentar su presencia en el
mundo.

Existe en América La­
tina una clara convicción en
el sentido de que la transición
a un nuevo orden interna­
cional debe fortalecer a la
región como un todo, au­
mentar sus márgenes de

maniobra global, incremen­
tar su capacidad negociado­
ra y hacerla menos vulne­
rable a las presiones exter­
nas.

Como resultado de
ello, el Grupo de los Tres,
constituido por México, Co­
lombia y Venezuela, desa­
rrolla un intenso progra­
ma de cooperación orienta­
do no sólo a impulsar las ca­
pacidades económicas y
productivas de cada país,
sino a fortalecer sus inter­
cambios y consolidar el en­
tendimiento político entre
ellos y con los mecanismos
de integración que existen
en otras regiones del mundo.

En un esquema más
amplio y con la participa­
ción de México, Argentina,
Bolivia, Brasil, Colombia,
Chile, Ecuador, Perú, Uru­
guay y Venezuela, la repre­
sentación de Centroamé­
rica y la representación del
Caribe, el Grupo de Río bus­
ca perfeccionar la comuni­
cación entre sus integran­
tes y consolidar la concer­
tación que ha probado ya
sus bondades desde que
este foro nació, vinculado al
proceso de paz de Contadora,
hasta nuestros días, en que
su membresía incluso se ha
ampliado.

En el mismo sentido,
las naciones latinoame­
ricanas España y Portugal,
a través de la Conferenciá
Iberoamericana, trabajan

en acciones de cooperación
que abren nuevas perspec­
tivas de coordinación y diá­
logo entre los países parti­
cipantes. En la Cumbre Ibe­
roamericana, que próxi­
mamente se reunirá por
cuarta ocasión, se han
logrado acuerdos impor­
tantes en materia económi­
ca, política, cultural y edu­
cativa que optimizan los re­
cursos de todos los países,
propician un mej or cono­
cimiento de cada uno y rea­
firman la responsabilidad
de Iberoamérica para con­
tribuir a la construcción de
un orden global más equi­
tativo y menos excluyente.

Estos imaginativos
procesos de cooperación in­
ternacional son resultado de
una clara decisión soberana
de los países participantes.
Ello confirma que la so­
beranía, entendida como la
capacidad de autodeter­
minación de los pueblos pa­
ra definir su forma de go­
bierno y organización so­
cial, sus instituciones, leyes
y estrategias de desarrollo,
es la que permite a los Es­
tados convenir las moda­
lidades de su interacción
con el exterior, entrar en a­
cuerdos formales o informa­
les con terceros países y
participar en foros inter­
nacionales así como en es­
quemas de integración y
concertación. En suma, es el
ejercicio de esa soberanía,
justamente, lo que permite a
un Estado firmar un trata-
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do de libre comercio, por e­
jemplo. que lo integre eco­
nómicamente con otras
realidades nacionales. Sin
la libre expresión de esa cua­
lidad soberana. un acto
similar sería impensable y
lejos de hablar de Estados
nacionales estaríamos refi­
riéndonos a una práctica casi
extinta en este mundo de fin
de milenio. como sería el co­
lonialismo.

Por todo lo anterior se
afirma que la soberanía no
es un valor que "pase de mo­
da". Todo lo contrario. es a­
tributo inalienable de las
naciones que les permite al­
canzar, en forma libre y no
condicionada. los grandes
objetivos de progreso a los
que sus pueblos tienen
derecho.

Pretender la caduci­
dad de la soberanía y su
reemplazo por algo tan in­
tangible como serían los su­
puestos motivos ocultos de­
trás de los esquemas de in­
tegración. va en contra de la
existencia misma del Esta­
do y vulnera la escencia del
orden jurídico mundial al
menospreciar las disposi­
ciones que señalan al Estado
soberano como sujeto central
del Derecho Internacional.

La participación ac­
tiva e independiente de los
países en las relaciones in­
ternacionales no puede iden­
tificarse con una supuesta
pérdida de soberanía, sino

como lo que realmente es:
un acto de reafirmación de
la misma. que les permite
aprovechar espacios de con­
certación. promover intere­
ses nacionales, diversificar
relaciones y mantener sus
respectivas integridades
territoriales.

La discusión de la vi­
gencia de la soberanía tiene
muchos matices y no se ago­
ta en los aspectos ya seña­
lados. El tema resulta espe­
cialmente controvertido
cuando se le vincula a la lla­
mada "nueva agenda" y a la
responsabilidad de la comu­
nidad internacional. no
siempre realizada en acato
de los instrumentos inter­
nacionales. de garantizar
la defensa del medio am­
biente, el combate al narco­
tráfico. la promoción de la
democracia y el respeto a los
derechos humanos.

Lo anterior resulta
preocupante porque, en o­
casiones. detrás de la dis­
cusión sobre una "nueva a­
genda" se esconden tenden­
cias de corte iqjerencista y
contrarias a los principios
que norman la conviven­
cia entre las naciones. Ello.
cuando ha sucedido. ade­
más de resultar inacepta­
ble. constituye una flagran­
te violación al Derecho In­
ternacional. sienta graves
precedentes que afectan la
credibilidad de los foros
multilaterales y va en con­
tra del principio de respeto



a la pluralidad que debe
existir en las relaciones en­
tre los pueblos.

La dificultad que este
espinoso asunto plantea a
los Estados, es mayúscula,
ya que no es posible pre­
tender tutelar temas de la
política mundial "en nom­
bre de la humanidad" o im­
poner para tal fin modali­
dades específicas de coope­
ración que pasen por alto
la razón que asiste a los
propios Estados de tratar
dichos temas en el marco
del Derecho Internacional
vigente y de forma no con­
dicionada al interés de ter­
ceros actores.

Hace unos cuantos
días los países miembros de
la Organización de los Es­
tados Americanos reali­
zamos en México un Perio­
do Extraordinario de Se­
siones de la Asamblea Ge­
neral sobre Cooperación
Interamericana para el
Desarrollo. En esa ocasión
reafirmamos la importancia
que tienen los procesos
endógenos y las condicio­
nes socioeconómicas pro­
pias de cada país como re­
ferencias obligadas para la
solución de sus problemas.

Esta creativa reflexión
multilateral constituyó un
importante paso para la
redefinición de la OEA, a
partir de una agenda más
equilibrada que abandone
concepciones tradicionales

de seguridad y prioríce la
cooperación para el desa­
rrollo. En esa ocasión se rea­
firmó, igualmente, el com­
promiso de los Estados
miembros con los valores
que hacen posible la con­
vivencia hemisférica, en
particular el derecho que
tiene cada país de decidir, li­
bremente y sin presiones,
las políticas internas, las
modalidades de su partici­
pación en iniciativas de
cooperación internacional
y las acciones de política
exterior que mejor respon­
dan a sus intereses. Tales
decisiones constituyen, sin
duda, genuinos actos de rea­
firmación de la soberanía y
no de pérdida de la misma.

En México, el debate
del tema de la soberanía ha
sido enriquecedor porque
ha generado una interesan­
te reflexión colectiva acerca
de los propósitos del país
en el mediano y largo plazos,
así como de las estrate­
gias que deberán seguirse
para fortalecer la inde­
pendencia, consolidar los
rasgos de nuestra identi­
dad nacional y hacer viable
el proyecto que marca la
Constitución General de
la República.

El Presidente Carlos
Salinas de Gortari ha sido
muy claro al señalar que,
frente a las necesidades
internas y a las dificultades
externas, el gobierno pro­
mueve reformas para ac-
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tuar con realismo en el ex­
terior y para, en el interior,
asegurar el ejercicio de las
libertades de los mexicanos,
mantener el ritmo de la re­
cuperación económica y
fortalecer las decisiones
soberanas del pueblo de
México.

Con esa convicclOn,
el gobierno de la República
ha emprendido acciones
tendientes a diversificar
sus relaciones con el exte­
rior y ha suscrito numero­
sos acuerdos, entre los que
destacan el Tratado de Li­
bre Comercio con Chile, el
denominado Acuerdo Mar­
co con Centroamérica, del
12 de agosto de 1992, aquel
firmado con Canadá y los
Estados Unidos, el que pró­
ximamente se signará con
Colombia y Venezuela, así
como aquellos que pronto
habrán de consolidarse con
Costa Rica, Nicaragua y Bo­
livia, por mencionar tan só­
lo algunos ejemplos en el
hemisferio americano. En o­
tras regiones vale la pena se-

ñalar el ingreso de México a
la Asociación Económica
Asia-Pacífico a principios
de este año y su membresía
en la Organización Europea
para la Cooperación y el
Desarrollo.

Es precisamente
nuestra condición de país
soberano la que hace posi­
ble que actuemos con esa
autoridad e independencia
en los nuevos esfuerzos de
integración y en los debates
acerca del futuro de la po­
lítica mundial. Sobre esto
no debería existir ninguna
duda.

Finalmente, no qui­
siera dejar de lado esta o­
portunidad para plantear
apenas un tema que es mo­
tivo de reflexión también en
el ámbito parlamentario.
Estoy firmemente conven­
cida de que la pérdida de re­
ferencias ideológicas y los
vacíos de poder que ca­
racterizan al mundo de
nuestros días no pueden
traducirse en pretexto para

imponer nuevas hegemo­
nías. Tampoco pueden cons­
tituir justificación para vio­
lar el derecho de las nacio­
nes a participar en la re­
definición de las institu­
ciones multilaterales, ins­
trumentar acciones que im­
priman nuevo rumbo a la
cooperación para el desa­
ITalIa y fortalecer el régimen
jurídico internacional.

Los legisladores, de­
positarios directos de la au­
todeterminación nacional,
tienen ante sí la enorme res­
ponsabilidad de mantener
el valor político de la sobe­
ranía y evitar que se la em­
pañe con argumentos que
nada tienen que ver con ella.

En esta coyuntura de
incertidumbre global y de
transición hacia estadios su­
periores de convivencia in­
ternacional, el ejercicio de la
soberanía debe seguir sien­
do el baluarte que permita a
los Estados impulsar los
nuevos entendimientos que
la humanidad reclama.

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara de
Diputados del H. Congreso de la Unión, a través dellnst~uto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en la
Ciudad de Puebla de los Angeles.
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Las Perspectivas de AnJérica
Latina frente a la Globalización

y la Regionalización*
Dip. Gabriela Guerrero Oliveros

Presidenta de la Comisión de Ciencia y Tecnología
de la H. Cámara de Diputados

Este trabajo analiza las di­
ficultades históricas con las
que se ha enfrentado el
anhelado sueño latinoame­
ricano a lo largo de la histo­
ria de los países de la región.
Explica cómo el haber lle­
gado tarde a la Revolución
Industrial colocó a los paí­
ses latinoamericanos en
una situación inferior con
respecto a los países desa­
rrollados. y sugiere que pa­
ra que no ocurra lo mismo
en estos tiempos. en los que
presenta a la Revolución
Científico-Técnica, se em­
pleen mecanismos estraté­
gicos que utilicen a los pro­
cesos que integran a esta
Revolución, como palanca
que ayude al proceso de in­
tegración latinoamericana.

De esta manera se su­
giere la creación de una red
de centros regionales de in­
vestigación y también la
creación de un fondo para
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el financiamiento de las
actividades de esta red y la
creación de organismos
científicos regionales para
el estudio de la biodiversi­
dad de la región, así como
de los problemas comunes
relativos a la agricultura y
los recursos marinos.

Acuerdos de libre co­
mercio a escala latinoame­
ricana para que favorezcan
el libre flujo de inversiones
entre los países del área. así
como el establecimiento de
cadenas productivas a nivel
latinoamericano y la crea­
ción de empresas de tecno­
logía de vanguardia, po­
drían impulsar la integra­
ción latinoamericana para
abrir camino a la verdade­
ra modernización de Amé­
rica Latina, para así for­
talecer nuestra identidad
común con base en nues­
tro patrimonio cultural pa­
ra que se cumpla el ideal
bolivariano.

La integración es una as­
piración histórica de los
pueblos de América Latina.
Es una bandera que se le­
vanta desde los albores del
siglo XIX, cuando cada na­
ción, que no acababa de
conformarse totalmente,lu­
cha por su independencia
política y económica respec­
to de España. El conteni-.
do esencial era de orden po­
lítico, pues la aspiración
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consistía en avanzar hacia
la formación de una sola
gran nación latinoameri­
cana, con fundamento en
la raíz histórica común y
los problemas económico­
sociales derivados de la
dependencia respecto del
mismo país colonizador.
Sin embargo. pocos frutos
prácticos se lograron en es­
te camino en más de un si­
glo. durante el cual cada
nación luchaba por conso­
lidarse como tal, cada cual
por su propio camino y a­
doptando las formas políti­
cas que su propia experien­
cia hacía posible.

En este proceso, las
fuerzas productivas de ca­
da nación se desarrollaban
de manera desigual, dando
como resultado economías
en diferentes niveles de
desarrollo y diferenciadas
formas de organización
política.

A mediados del siglo
XX surgen nuevos impul­
sos unitarios, pero ahora
por la vía de la integración



económica, particular­
mente por la naciente clase
obrera, que se unifica en
la Confederación de Tra­
bajadores de América Lati­
na.

A partir de los años
60 surgen múltiples inicia­
tivas por parte de los gobier­
nos de la región, que se pro­
ponen pasar de la aspira­
ción política a las acciones
prácticas de orden econó­
mico, que hagan factible el
ideal bolivariano.

Muchos de estos es­
fuerzos de cáracter regional
o subregional han dado
frutos valiosos que, sin
embargo, distan mucho de
los acuerdos respectivos.

Apartir de la segunda
mitad de los 80 se expe­
rimentan nuevos mecanis­
mos, teniendo presente el
viejo ideal de la integración
con el propósito de con­
solidar los vínculos eco­
nómicos ya creados, de eli­
minar los obstáculos que
interfieren en los procesos,
o de crear las condiciones
que permitan avanzar rá­
pidamente por ese camino,
de cara a los retos del mun­
do de nuestros días.

11

Las naciones latinoame­
ricanas logran su indepen­
dencia política en la etapa
en que la Revolución In-

dustrial se desarrolla im­
petuosamente y genera los
frutos técnicos y económi­
cos que lo distinguen como
uno de los procesos más
trascendentales de la hu­
manidad. Pero de estos a­
vances no se benefició nin­
gún pueblo de América La­
tina y ninguno de ellos tuvo
participación importante en
todos los cambios generados
durante toda esta etapa.

Cuando el capitalis­
mo se desarrolla hasta al­
canzar la fase de los mono­
polios y de la exportación
de capitales, a fines del siglo
XIX y principios del XX, los
países de América Latina
transitaban por una etapa
con predominio de formas
semifeudales de producción
y de organización, de tal ma­
nera que, en mucho, su e­
conomía y sus problemas
políticos y sociales fueron
decisivamente influidos por
la presencia de los mono­
polios europeos o nortea­
mericanos.

Precisamente esta
presencia externa impide el
desarrollo de las fuerzas
productivas en la región, y
la integración tropieza con
enormes dificultades, aun­
que los pueblos jamás hicie­
ron de lado esta aspira­
ción' como lo demuestran
las magníficas acciones
solidarias frente a las agre­
siones que algunos de ellos
enrentaban por la presen­
cia del capital externo.
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En los años que corren se
desenvuelve y desarrolla la
Revolución Científico-Téc­
nica, cuyos efectos pueden
ser tan trascendentes o más
que los de la Revolución
Industrial de los siglos XVIII
y XIX.

Frente a este hecho
nuevo en el desarrollo his­
tórico, ¿cuál es la perspecti­
va que tienen las naciones
latinoamericanas? ¿Cuál
será el destino del ideal bo­
livariano de la integración?
¿Otra vez será imposible pa­
ra América Latina apropiar­
se y disfrutar de los avan­
ces de la humanidad?

En otras oportuni­
dades hemos afirmado que
lo fundamental de la Re­
volución Científico-Técnica
es el carácter radical de la
transformación de las fuer­
zas productivas en plazos
temporales verdaderamen­
te breves, durante los cua­
les los objetivos de trabajo,
los medios de trabajo y el
hombre mismo, como ele­
mento principal de las
fuerzas productivas, ad­
quieren características des­
conocidas en el pasado,
dando lugar a un formida­
ble crecimiento en la pro­
ductividad de las empre­
sas, en un proceso comple­
jo en el que se abandona la
vieja forma de producción
mecanizada y se entra de
lleno a la producción au-
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tomatlzada; en que lo que
importa del trabajador no
es tanto su fuerza fisica o
sus habilidades, sino su
capacidad' intelectual para
controlar y dirigir la pro­
ducción; en el que la ciencia
abandona la esfera de la su­
perestructura y se vuelve
parte integrante de las
fuerzas productivas. adqui­
riendo el papel más dinámi­
co de ellas; y en el que sur­
gen y se desarrollan meca­
nismos sociales que hacen
extraordinariamente pro­
ductiva la interacción entre
la ciencia, la técnica, la pro­
ducción y el mercado.

La Revolución Cien­
tífico-Técnica ha propiciado
el surgimiento de variados
procesos de cáracter global
y otros de menor rango, los
cuales de una o de otra ma­
nera tienen considerable
influencia sobre las pers­
pectivas de América Latina.

Algunos de ellos, tal
vez los más importantes
desde el punto de vista del
problema de la integración,
son los siguientes: la re­
gionalización de los merca­
dos, que es una estrategia
adoptada por grupos de paí­
ses, esencialmente para
asegurar el desarrollo de
sus grandes monopolios
frente a la competencia de
los otros países o regiones;
la concentración en algunos
países de las fuentes de la
inovación tecnólogica que
determina el rumbo de la e-
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conomía internacional; la
reorganización de los gran­
des monopolios transna­
cionales, así como de otras
empresas vinculadas a
ellas, para hacer más efi­
ciente su producción, dis­
minuir sus costos y elevar
la calidad de sus produc­
tos; la materia prima u­
tilizada como insumo de la
moderna industria ya no es
resultado de la extracción
directa de los recursos na­
turales' sino de complejos
procesos tecnológicos, de
tal manera que la tradicio­
nal materia prima paulati­
na e inexorablemente, se
sustituye por material sin­
tético.

Esto es lo que explica
que hasta el momento ac­
tual, para América Latina,
la Revolución Cientifico­
Técnica se manifiesta como
un proceso de intercambio
cada vez más desigual con
los países desarrollados; co­
mo una ampliación de la
brecha tecnológica entre
estos últimos y nuestros
países; como una pérdida
de capacidad de nuestra in­
dustria para participar en
el comercio internacional;
como una evidente insufi­
ciencia del comercio de
nuestra materia prima
para obtener capitales y re­
solver nuestros problemas
del subdesarrollo.

Esta situación debe
ser modificada porque de
otra manera nuestros pro-

blemas sociales se agudi­
zarían. nuestra dependen­
cia económica se profun­
dizaría y la depredación
de nuestros recursos na­
turales amenazaría el e­
quilibrio del medio ambien­
te de las nuevas genera­
ciones.

Si el status qua es
inaceptable, ¿cuál es el
camino que nos pueda per­
mitir en esta coyuntura dar
el anhelado paso de supe­
rar definitivamente nuestro
atraso histórico? o. ¿acaso
el mismo destino que en el
pasado, y otra vez seremos
incapaces de utilizar los
logros de la Revolución
Científico-Técnica para a­
vanzar al ritmo de los paí­
ses más desarrollados?

Si cada país preten­
diese modernizarse inde­
pendientemente de los de­
más, a causa de su debili­
dad económica, de sus ca­
rencias de recursos hu­
manos para generar o a­
similar la tecnología mo­
derna, necesariamente a
todos les esperaría la su­
bordinación a uno u otro de
los países desarrollados o
de los mercados regiona­
les dominados por las pode­
rosas transnacionales.

Este proceso lleva­
ría a la dispersión y, por
tanto, a la negación de la
aspiración bolivariana
de la integración. El único
camino consecuente con



este viejo ideal, es el de la
inserción conj unta para
incorporarnos a la acción
unitaria para incorporar­
nos a la Revolución Cien­
tífico-Técnica.

La integración les
permitirá a los países de
América Latina desarrollar­
se cada uno con la rapidez
que exigen los retos actua­
les, adquirir la capacidad
suficiente para incorporar­
se a los cambios tecnológi­
cos, para explotar adecua­
damente sus recursos na­
turales y, sobre esta base, e­
fectuar intercambios ecó­
nomicos y científico-técni­
cos con otros países o re­
giones bajo condiciones de
equidad, beneficio mutuo
y respeto a la soberanía de
cada una de las naciones
de la región.

IV

La estrategia de integra­
ción adecuada a las con­
diciones actuales se debe
orientar a la creación de
intereses comunes entre
los países de la región, par­
ticularmente económicos,
y a la creación de institu­
ciones estratégicas comu­
nes para la moderniza­
ción' es decir, la creación
de intereses comunes de
cara al futuro. Como e­
lementos de una estrate­
gia de esas característi­
cas se podrían considé­
rar:

La eliminación de
las barreras al comercio
y las inversiones entre los
países latinoamericanos;
una cooperación industrial
que contemple desde la
simple transferencia de
tecnología hasta la crea­
ción de cadenas producti­
vas, el estudio, protección y
desarrollo conjunto de
nuestros recursos natura­
les y la creación de un
sistema común de ciencia
y tecnología que se trans­
forme en el elemento clave
para el desarrollo futuro de
los pueblos de la región.

Algunas medidas,
bajo Ja orientación estraté­
gica señalada en los ámbitos
de la producción y el comer­
cio, serían las siguientes:

1) Los acuerdos de
libre comercio y de libre flu­
jo de inversión entre los paí­
ses de América Latina; la
transferencia irttrarregio­
nal de tecnología de proce­
sos industriales, de infra­
estructura y de servicios en
general, sobre la base del
nivel alcanzado por algunos
países del área en ramas
industriales estratégicas
como la petroquímica, la
electrónica, la informática,
entre otras; la creación de
graNdes empresas latinoa­
mericanas con capital mul­
tinacional de la región, es­
tatales, mixtos o privados
para elaborar productos o
prestar servicios de interés
común para la región; la
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creaclOn de cadenas pro­
ductivas a nivel regional, de
tal manera que un produc­
to sea resultado de partes
producidas por empresas
asentadas en diferentes
países del área latinoa­
mericana; la creación con
capital multinacional la­
tinoamericano, de empre­
sas de tecnología de van­
guardia que sean estra­
tégicas para la economía o
el desarrollo tecnológico de
la región; la formulación
de programas latinoameri­
canos para el desarrollo de
tecnología de punta, que
sean resultado del acuerdo
colectivo de gobiernos, sec­
tores industriales y acadé­
micos de los países parti­
cipantes y se lleven a cabo
mediante la suma de capi­
tales y recursos científicos
y tecnológicos.

Por lo que respecta
a la formulación de los re­
cursos humanos para una
modernización autosos­
tenida, se podrían conside­
rar las siguientes accio­
nes:

La creación de una
red de centros regionales de
investigación y de impar­
tición de cursos de posgra­
do, integrándola con los
centros que en algunos
países de América Latina

ya son reconcidos por su
nivel de excelencia, y crean­
do otros para apoyar cam­
pos y disciplinas científicas
no cubiertos por los prime­
ros; la creación de un fondo
para el financiamineto de
las actividades de la Red
Latinoamericana de Cen­
tros de Investigación; la do­
tación a los centros de la
Red de Equipo Científico y
de infraestructura moder­
nos para que estén en con­
diciones de efectuar inves­
tigaciones de punta; la co­
municación satelital de los
centros de la Red que les
permita intercambiar da­
tos, voz e imagen; la crea­
ción de un sistema latino­
americano de becas para
propiciar que a los centros
de la Red acudan a pre­
pararse los mejores estu­
diantes latinoamericanos
en ciencias e ingeniería; la
homologación de los re­
quisitos académicos de los
centros que integran la
Red; la creación de un fon­
do especial para apoyar
estancias periódicas de
científicos latinoamerica­
nos en los centros de la Red
para desarrollar sus inves­
tigaciones; y la organiza­
ción de un sistema de es­
tímulos para los científicos
o especialistas en las dis­
tintas áreas tecnológicas; y
la ordenación de organis-

mas científicos regionales
para el estudio de la bio­
diversidad de la región y de
los problemas comunes
relativos a la agricultura o
los recursos marinos.

v

Un elemento fundamental
para abrir camino a la ver­
dadera modernización de
América Latina, es la conso­
lidación de una concien­
cia en nuestros pueblos so­
bre los vínculos históricos
entre ellos y las magníficas
posibilidades futuras como
una comunidad que actúe
colectivamente para lograr
sus objetivos fundamentales.

Para lograrlo, debe­
mos preservar y fortalecer
nuestra identidad común
frente a las presiones trans­
culturizadoras provenien­
tes del exterior, difundir en­
tre nuestros propios países
nuestro patrimonio cultu­
ral y crear instituciones
que enriquezcan nuestra
cultura.

Si ganamos la con­
ciencia latinoamericana
por la integración, entonces
para todos se abrirán ca­
minos promisorios para el
cumplimiento del ideal bo­
livariano.

• Po~enciapresentadaen el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, através dellnst~uto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Oudad de Puebla de los Angeles.
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Un Llamado al Sacrificio*
Václav Havel

Presidente de la República Checa

l!i;~i~~~~~1:
ción, que este evento de gran
relevancia histórica ha o­
casionado al Occidente de­
mocrático graves dolores de
cabeza. Por lo que sabemos,
muchos políticos occiden­
tales podrian preguntarse
ocasionalmente (en la priva­
cia de sus mentes) si po­
dria haber sido un error a­
poyar los esfuerzos de auto­
liberación dentro del bloque
soviético (aunque tal apo­
yo fue principalmente ver­
bal y moral), y si Occidente
debió haber hecho más por
prolongar la existencia del
comunismo. Después de
todo, el mundo solía ser tan
sencillo: Habia un solo
adversario, quien era más
o menos compresible,
dirigido desde un centro
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único y cuya sola meta en
sus últimos años {sin con­
tar algunas predecibles
exepciones) era mantener el
status quo.

Al mismo tiempo. la
existencia de este adversa­
rio unió a Occidente, ya que.
encarado con este global y
claramente definido peli­
gro. siempre podria. de al­
gún modo. ponerse de acuer­
do en cuanto a un acerca­
miento común.

Todo aquello se ha
desvanecido. El mundo se
ha vuelto súbitamente com­
plejo y mucho menoS inte­
ligible. El viejo orden se ha
colapsado. pero nadie ha
creado uno nuevo hasta a­
hora. Mientras tanto. el
"mundo postcomunista" es­
tá generando constante­
mente nuevas sorpresas en
Occidente: naciones hasta
ahora desconocidas están
despertando y quieren sus
propios países. "Gente de
Dios" improbablemente sa­
be dónde son las elecciones
ganadoras.

Ni siquiera está claro
si las mismas que hace cua­
tro años se alzaron asom­
brosamente de su letargo
para desechar al Comunis­
mo, ahora extrañan real­
mente al sistema.

La nostalgia incon­
sciente de Occidente por el
viejo orden podía ser dis­
cernida aun en asuntos tan
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superficiales como el modo
en que se refieren a nuestros
países. De la República
Checa a Kazakhstán. so­
mos (y sin duda permane­
cerán así por un tiempo),
"países post-comunistas" y
"ex-miembros del pasado
Pacto de Varsovia". Soy cul­
pable de haber utilizado
estas expresiones yo mis­
mo. pero debo admitir una
creciente aversión hacia
ellas. Después de todo, no a­
travesamos el problema de
deshacemos del comunis­
mo solamente para mante­
nerlo, aún con un prefi­
jo cosido para siempre en
nuestros abrigos. Ni pa­
samos por las visicitudes
de liquidar el Pacto de Var­
savia solamente para so­
portar por siempre el estig­
ma de nuestra antigua
membresía en éste. (No ha­
ce mucho observé, tal vez
antidiplomáticamente, que
no nos referimos a los Es­
tados Unidos como a una ex­
colonia Británica).

Estas formulaciones
revelan tanto una necesidad
por encerrarnos en una ca­
tegoría como la incapaci­
dad de encontrar la clave
para entendernos unos a o­
tros más que al anterior blo­
que familiar. De hecho, a ve­
ces siento lástima por los
hombres de Estado occi­
dentales cuando observo
la inquietud y sorpresa con
que escuchan las amplia­
mente divergentes homilías
geopolíticas e históricas

expuestas por varios re­
presentantes de nuestra
porción de Europa. El pola­
co todavía piensa en la di­
visión de Polonia entre A­
lemania y Rusia, en 1941,
como si esperase una vez
más su comienzo el día de
mañana. Los húngaros se
refieren al Tratado de Tria­
nón de 1920. como un agra­
vio a su pueblo y que, como
consecuencia, un enorme
número de ellos no vive ya
en Hungría. Un checo pro­
testará acerca de Munich y
Yalta y sobre otras traiciones
de Occidente a su pobre país,
y un Eslovaco hablará de la
histórica injusticia de no ha­
berlos percibido como una
nación aparte. En tales mo­
mentos me doy cuenta
cuánto más fácil debió ha­
ber sido para los políticos
occidentales cuando esta­
ban cara a cara con una so­
viética masa homogénea y
no tenían que preocuparse
por distinguir a una nación
de otra.

¿De quién será el nuevo
orden?

Entiendo bien el desasosie­
go con que Occidente sigue
lo que, para éste, son los
extraños problemas de to­
dos aquellos "países post
comunistas". y también com­
prendo todas las razones
reales (aunque frecuen­
temente no expresadas)
que llevan a Occidente a
comportarse reticentemen-



te hacia ellos. Aún así, es­
toy fuertemente persuadi­
do de que tal reticencia es
extremadamente corta de
visión y de que con el paso
del tiempo hasta podría
volverse bastante peligro­
sa, ya que no es, como po­
dría parecer, una señal de
mero y sobrio juicio, sino
también la incapacidad de
comprender la esencia de
la nueva situación y la fal­
ta de imaginación y coraje
para la búsqueda de nue­
vas soluciones en propor­
ción con las nuevas cir­
cunstancias.

Si Occidente, junto
con todas las otras fuerzas
democráticas del mundo, es
incapaz de comprometerse
rápidamente en la creación
de un nuevo orden en los
asuntos europeos y eu­
roasiáticos -un orden me­
jor que el bipolarismo an­
terior- entonces bien po­
dría alguien más comenzar
a hacer el trabajo, y el or­
den así creado podría ser
mucho peor que aquel que
le precedió.

No estoy pensan­
do tanto en un nuevo Sta­
lin, sino más bien en el
"orden" que pudiese emer­
ger del encuentro violento
entre numerosas fuerzas,
diferentes e impenetra­
bles, que el estado desor­
ganizado del mundo podría
traer a la vida, no sólo en
Oriente sino en el Occidente
también.
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Tales resullados ine­
vitablemente guiarían a
nuevos conflictos y nuevos
sufrimientos, tal vez mucho
mayores de los que hubo an­
tes, No sólo eso: podría de­
mostrar que, ultimadamen­
te, el Occidente democráti­
co ha perdido prácticamen­
te su capacidad de adoptar
y cultivar los valores que
siempre ha proclamado y
prometido salvaguardar y
que, para tal fin, ha cons­
truido sus arcenales. Tales
condiciones serían mucho
más que u na simple crisis
del Oriente; serian también
una crisis de Occidente, de
democracia, una crisis de
la mismísima civilización
Euro-Americana. Permi­
tamos que los eventos en la
ex-Yugoslavia se erijan co­
mo advertencia: éste no es
nada más un predicamen­
to balcánico.

La falla de capacidad
de Europa y los Estados U­
nidos de América para
intervenir efectivamente en
defensa de los valores bá­
sicos de la civilización que
tan drásticamente están
siendo destruidos en los Bal­
canes (y, lo que es más, en
un área que ha sido siempre
integral de Europa) nos dice
algo también acerca del
mundo democrático.

Si nosotros, en estos
"países postcomunistas"
llamamos a un nuevo or­
den, si apelamos a Occiden­
te a no cerrarse a nosotros
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y si demandanos una re­
evaluación de la nueva si­
tuación, entonces no es
porque nos preocupe nues­
tra propia seguridad y es­
tabilidad, no solamente
porque sentimos que la
propia seguridad Occiden­
tal está en juego. La razón
es mucho más profunda
que eso. Estamos preocu­
pados por el destino de los
valores y principios que el
comunismo negó y en cu­
yos nombres le resistimos
y finalmente derribamos.

Reconozco que tan
atrevido reclamo merece una
explicación.

Aquello por lo que vale
la pena sacrificarse

Entonces bien: muchos
años de vivir bajo el comu­
nismo nos dieron ciertas
experiencias que el Oc­
cidente No-Comunista (afor­
tunadamente) no tuvo que
experimentar. Terminamos
por entender (o para ser
precisos, algunos de no­
sotros lo hicimos) que los ú­
nicos valores genuinos son
aquellos por los cuales uno
es capaz, en caso necesario,
de sacrificar algo. (El filóso­
fo Checo Jan Patrocka, al
final de su vida, dedicó con­
siderablemente su pensa­
miento a esta cuestión). Los
valores tradicionaies de
la civilización occiden­
tal, tales como democra­
cia' respeto a los derechos

humanos y al orden de la
naturaleza, libertad del in­
dividuo y la inviolabilidad
de su propiedad, el senti­
miento de corresponsa­
bilidad por el mundo que
crea la conciencia de que,
si la libertad es amenaza­
da en algún lugar, lo es tam­
bién en todos lados. Todas
estas cosas se vuelven va­
lores con apuntalamien­
tos morales y, por lo tanto,
metafísicos. Sin pretender­
lo, los comunistas nos en­
señaron a compreder la
verdad del mundo no como
mera información acerca
del mismo, sino como una
actitud, un compromiso, un
imperativo moral.

Tengo la impresión
de que precisamente esta
conciencia falta tristemen­
te en el Occidente de hoy.
"no postcomunista" (pero
con creciente obviedad en
el Occidente "postcomu­
nista" también). Natural­
mente, todos continuamos
pagando un zalamero ser­
vicio a la democracia, los de­
rechos humanos, el orden
natural y la responsabili­
dad por el planeta, pero,
aparentemente sólo hasta
donde ningún sacrificio sea
requerido.

Por lo anterior, no
quiero decir, por supuesto,
el sacrificio meramente en
forma de soldados caídos.
El Occidente ha hecho y
continúa haciendo tales
holocaustos (aunque al-



gunos ejemplos de ello son
más significativos que o­
tras). Tengo en mente, más
bien, un sacrificio en senti­
do menos conspicuo pero
infinitamente más amplio
de significado; esto es una
voluntad de sacrificio de
los propios intereses por
los de interés común, in­
cluyendo aún la búsqueda
de producción y consumo
cada vez más grandes.

El pragmatismo de
los políticos que quieren
ganar la próxima elección.
para quienes la máxima
autoridad es, por lo tanto,
la voluntad y el humor de
una ya malcriada sociedad
consumista, hace imposi­
ble para ellos concebir las
dimensiones morales, me­
tafisicas y trágicas de su
propio programa.

¿Por qué Occidente ha
perdido su capacidad de
sacrificio? Existen, proba­
blemente, muchas razones,
algunas completamente
político-aleatorias y otras
podrían ser denominadas
filosóficas. Un ejemplo de lo
anterior sería una impre­
sión engañosa que apa­
rentemente ha circulado
ampliamente en los Estados
Unidos de América.

Desde que la caída
del comunismo es conside­
rada por muchos como una
victoria Americana, ahora
que la Guerra Fría terminó,
la impresión es que los

dolores de cabeza que cau­
saba se acabaron también.
Pero estos dolores jamás
cesan.

Si Occidente en ver­
dad ganó la Guerra Fría,
entonces hoy tal vez se
enfrenta a una tarea aún
más dificil: ganar, asimis­
mo, la paz.

Pero como he dicho,
también hay razones que
fluyen considerablemente
de manera más profunda.

Los logros económi­
cos de la civilización euro­
americana, basados como
están sobre avances en el
conocimiento científico y
técnico, han alterado gra­
dualmente al mismo siste­
ma de los valores humanos.
El respeto por los horizon­
tes metafisicos del ser, en
una extensión cada vez
mayor, es empujado a un
lado para hacer espacio a
una nueva deidad: El ideal
del crecimiento de produc­
ción y consumo perpetuos.

Este es el origen de
aquél proteccionismo, de ese
miedo occidental a los hom­
bres baratos de Oriente, el
temor de involucrarse más
profundamente en cual­
quier asunto donde no hay
ganacias inmediatas; esa
cautela, esa falta de ima­
ginación y coraje, ese temor
al status quo que al final
hace que muchos llamen a
la porción de Europa que se
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ha liberado del comunis­
mo en nombre de la demo­
cracia, si no "corrientes", en­
tonces por lo menos "ex
miembros del Pacto de Var­
savia", "ex miembros del
COMECON", "democracias
inmaduras e inestables" y,
hasta donde sea posible, en­
cerrarlas en un mundo al
que se han acostumbrado.

¿Una economía libe­
ral de mercado? Sí, pero sólo
para nosotros. ¿Seguridad?
Sí, pero nada más para
nosotros. ¿Intereses nacio­
nales? Sí pero solamente los
nuestros. No, no hablo des­
de un sentido de injuria o
amor no correspondido: si
me perdonan por decirlo,
yo sé más acerca de la in­
madurez de la democracia
Checa que cualquiera en
occidente. Simplemente
es toy haciendo algunas
observaciones generales.
La manera occidental de
afirmar sus propios valores
me parece que, en poco
tiempo, se ha enfriado.

¿Alguien se pregunta
por qué en más de un país
"postcomunista" los mismos
"postcomunistas" ganan las
elecciones? Esta circuns­
tancia hasta podría ser
atribuible al "Occidente No
Postcomunista", el cual está
haciendo tanto contrariar
al "Occidente postcomunis­
ta" o al mismo "Oriente" en
la atmósfera del mundo en
que fueron puestas tan­
tas esperanzas durante el
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tiempo de la resistencia al
comunisno.

Déjenme ser claro: De
ningún modo pienso que el
papel principal del Occiden­
te democrático es resolver
todos los problemas del
"mundo postcomunista".
Nuestras naciones (aunque
se declaran, y evidentemen­
te son, como parte de la
esfera de la civilización de
Europa Occidental, u otras
que pertenecen a la "Cen­
troasiática" o a cualquier o­
tra) deben vérseles con sus
propios e inmensos proble­
mas por sí mismas. De
cualquier modo, el "Ociden­
te No Postcomunista" no
debe observar, como si fuera
un simple visitante al
zoológico o el espectador en
una película de terror, en
suspenso, por saber cómo
termina.

Debe percibir estos
procesos por lo menos como
algo que intrínsecamente
le concierne y que, de algún
modo, decide su propio
destino. Esto precisa su
involucramiento activo y lo
reta a realizar sacrificios
en pro de un futuro sopor­
table para todos nosotros.

"Socios": Acepten la
responsabilidad

La creación de un nuevo
orden pude tener docenas
devariantes. Es un problema
de evolución y requiere gran
juicio y una profunda

capacidad de entendimien­
to. Nadie llegaría a ninguna
parte en estos días bajo la
designación de "ex miem­
bros del antiguo Pacto de
Varsovia"; de hecho, insistir
en esta formulación sólo o­
casionaría un daño mayor.
Por ejemplo: sobre el asunto
de acuerdos de seguridad,
la naturaleza y la substan­
cia de la "Sociedad para la
Paz" sería una cosa, si es­
tamos hablando acerca de
las repúblicas del centro
de Asia que hoy día son
miembros de la Comuni­
dad de Estados Indepen­
dientes, pero sería algo com­
pletamente distinto en el
caso de países como Hungría
y la República Checa, Es­
lovaquia y Eslovenia.

Por virtud de su his­
toria entera, sus tradiciones
espirituales e intelectuales,
cultura, atmósfera y posi­
ción geopolítica. las nacio­
nes antes mencionadas
pertenecen al Occidente Eu­
ropeo clásico y cualquier
separación de éste sería
suicida para toda Europa
(algo que cualquiera, con ni
siquiera tener conocimien­
tos rudimentarios de Histo­
ria Europea, debería com­
prender).

No estoy criticando
la propuesta de una "Socie­
dad para la Paz". Por el con­
trario. la considero un pun­
to de comienzo muy razo­
nable. (Si puedo encontrar
alguna falta, sólo seria el

que no haya existido hace
unos dos o tres años). Sim­
plemente digo que ahora to­
do dependerá de la forma
como se lleve a su término.

Esto sólo sería una
prueba adecuada para la
resolución occidental. Es­
pecíficamente, imagino que
en el caso de los países de
Europa Central (y más tarde
otras naciones europeas) la
completa membresía debe­
ría convertirse clara y rá­
pidamente en la meta. La
OTAN entonces superaría
gradualmente su papel ac­
tual para convertirse en una
genuina estructura de se­
guridad Paneuropea. Pero di­
cha expansión de la OTAN
debe tener lugar sobre un
trasfondo de relación genui­
namente coopertiva con Ru­
sia (o la CEO como un gran
poder nuclear Euroasiático
que está, en todos aspectos,
en una posición radical­
mente diferente, comparado
con las pequeñas naciones
Centroeuropeas. La "Socie­
dad para la Paz" también
podría proveer un punto
de arranque para esta re­
lación específica.

Sin embargo, en este
momento, mi interés no está
en las propuestas concretas
para una nueva arquitectura
Atlántico, Europea y Asiá­
tica, aunque tengo mis pro­
pias opiniones específicas
sobre esto; sino con algo dife­
rente: La renuencia del "Occi­
dente No Postcomunista" de
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siquiera unirse en la crea­
ción de dichas propuestas.
su falta de deseos de es­
cuchar las voces de adver­
tencia provenientes de
nuestra parte del globo. Me
interesa que Occidente lle­
gue a comprender que la
gran labor de autodefensa
contra la amenaza comu­
nista ha sido suplantada
el día de hoy por una obli­
gación todavia más dificil:
Asumir valerosamente, por
sus propios intereses y el
interés general. su parte en
la responsabilidad para la
nueva organización de las
cosas en todo el hemisferio
norte.

Para exponer mi
punto breve y simple: Me
parece que el destino del
llamado "Occidente" está
siendo decidido hoy en lo
que se llama "Oriente". Si el
Occidente no encuentra la
clave para nosotros, quienes
una vez fuimos violenta­
mente separados de ellos
(sin mucha resistencia de
su parte), o aquellos que en
algún lugar lejano se han

desembarazado a sí mis­
mos de la dominación co­
munista, al final perderán la
llave para Occidente mismo.

Si, por ejemplo. mira
pasivamente al nacionalis­
mo "Oriental" o Balcánico,
dará luz verde a su propio
nacionalismo potencial, que
fue capaz de lidiar tan mag­
nánimamente en la era de la
amenaza comunista. Si
cierra sus ojos a la catástro­
fe ecológica postcomunis­
ta, tarde o temprano gene­
rará su propia catástrofe
ambiental y, finalmente, la
de todo el planeta. Si no a­
prende de nuestra expe­
riencia acerca de a dónde
lleva el orgullo humano la
soberbia de la gente que
inventó una utopía racional
para ellos mismos y trataron
de crear un paraíso en la
tierra; si persiste en su en­
tendimiento antropocéntri­
co del mundo, sufrirán, a­
simismo, las consecuencias,
y también lo hará el planeta
entero. Si su propia afluencia
consumista permanece más
importante que todos los

fundamentos de ésta, pronto
la perderá.

Hoy, más que nunca
antes en la historia de la hu­
manidad, todo está relacio­
nado. Por lo tanto, los valores
y prospectos de la civiliza­
ción contemporánea están
sujetos por doquier a grandes
pruebas. Por ello, el futuro
de los Estados Unidos de A­
mérica o la Comunidad Eu­
ropea está siendo decidida
en las sufrientes Mostar o
Sarajevo, en las arrasadas
selvas brasileñas, en la des­
dichada pobreza de Ban­
gladesh o Somalia. Teó­
ricamente, casi cualquie­
ra sabe esto. Pero ¿Cómo es
que este conocimiento en­
cuentra su expresión en las
políticas prácticas? ¿En la
práctica de la política en cada
uno de nosotros?

Hoy día, la gente sabe
que sólo pueden ser salva­
dos por un nuevo tipo de
responsabilidad global. Só­
lo falta un pequeño detalle:
tal responsabilidad debe
ser genuinamente asumida.

* Este artículo fue traducido del checo al Inglés por Paul Wilson yal Español por Ramón González Solano. Tomado de Foreing Affajrs,
marzo-abril de 1994, p. 2-7.
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Las Rarezas de las Marcas
Lic. Baudelio Hernández Domfnguez

Especialista en Derechos de Autor y Propiedad Industrial

sencialmente, las
marcas consisten
en denominacio­
nales, figuras vi-

::~~;:. sibles, formas tri-
:·:-:-x

dimensionales. nombres
propios, nombres comercia­
les y denominaciones so­
ciales, sin embargo, existen
otro tipo de marcas que no
están debidamente regu­
ladas o no comprendidas
dentro de la legislación or­
dinaria nacional: me refiero
a las extrañas marcas que
están consituidas por so­
nidos, olores, sabores o co­
lores.

Es importante recor­
dar las características e­
senciales de las marcas, es
decir, que la marca debe ser
un signo o símbolo indivi­
dualizador, aplicado a pro­
ductos o servicios para pro­
tegerlos de otros iguales o
similares. Deben ser espe­
ciales, de tal suerte que pue­
dan ser fácilmente distin­
guibles.

Ahora bien, visto lo
anterior también podemos
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hablar de sonidos, olores,
sabores y colores que se dis­
tinguen individualizada­
mente de otros de su misma
especie o clase.

1.- En materia de so­
nidos, aunque hay muchos
ejemplos, me permito evocar
el sonido del automóvil com­
pacto alemán Volkswagen,
cuya distribución y venta
en el mundo son impresio­
nantes. Tiene un claxon que
emite un sonido idéntico
en todos los vehículos que
se venden en el mundo; ese
sonido marca la diferencia
frente a cualquier otro soni-
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do de claxon, particular­
mente si se utiliza con dos
sonidos breves que lo iden­
tifican rápidamente en los
medios masivos de comuni­
cación' como son la tele­
visión, radio y cine.

La marcas auditivas
o de sonidos no están re­
guladas por la legislación
nacional, sin embargo, va­
rias estaciones de televi­
sión y particularmente de
radio utilizan fondos musi­
cales que constituyen una
verdadera marca audífona,
que distiguen, por ejemplo
a: "Radio Capital" o "24 ho­
ras"; esto es, quien escucha
un sonido "X" sabe a qué es­
tación o canal se refiere di­
cha música.

Así pues, las marcas
auditivas han tomado for­
ma en el mundo moderno, y
en algunos países del mun­
do ya se han presentado

problemas respecto al uso
de este tipo de marcas. En
nuestro país, a medida que
nos integremos al mercado
mundial, nos acercaremos
a medios de protección más
sofisticados, y tal vez en
ese momento se utilice la
tecnología ya existente, es­
to es, ya que actualmente
las computadoras pueden
fácilmente guardar soni­
dos en su memoria, basta
con que se tome la decisión
de hacerlo e implementarlo.
Por mi parte, pienso que una
ley que regule el registro de
marcas audífonas o registro
de sonidos, será una ley a­
vanzada' acorde con el ob­
jetivo de un país en desarro­
llo como el nuestro, con la
idea de que en un futuro
cercano seamos un país de
primer mundo.

2.- Las marcas "odorí­
feras" o distintivas de olores
también son parte impor­
tante de la protección de
marcas modernas, sobre
todo en la industria del per­
fume, pues las esencias y
sus mezclas han dado ori­
gen a olores perfectamente
distiguidos y distiguibles e
inconfundibles, como el ca­
so de Chanel No. 5, Carolina
Herrera, Fidji, etc., cuyos a-



romas para hombre o mujer
son plenamente distinguidos
por el público consumi­
dor.

Las marcas "odorífe­
ras" tienen la grave compli­
cación de que no pueden ser
registradas tan fácilmente.
y así, su protección queda
limitada a la denominación,
lo que incuestionablemente
imbrica al mundo moderno
a buscar fórmulas técnicas
y jurídicas para la protec­
ción de las marcas "odorí­
feras".

3.- Por lo que hace a
los sabores, éstos adolecen
del mismo problema de las
marcas "odoríferas", pues no
hay ni técnica ni dispositi­
vosjurídicos u ordenamien­
tos que permitan la protec­
ción de las marcas "saborí­
feras"; parlo que éstas seen­
cuentran condenadas a te­
ner tan sólo una protección
alternativa proveniente del
registro de los nombres que
las identifican; por ejemplo,
fácilmente podemos dis­
tinguir el sabor de un re­
fresco mundialmente famo­
so llamado Coca-Cola; o bien,
el sabor de una hambur­
guesa llamada Big-Mac o el
sabor de una hamburguesa

de Burger-King, o el sabor
del pollo Kentucky Fried
Chicken entre otras, cuyos
sabores momentáneamen­
te están condenados a tener
en exclusiva la protección de
la marca nominativa.

Seguramente en un
futuro y con el avance de la
ciencia y la tecnología se po­
drán proteger las marcas
"saboríferas". De hecho. ésta
puede ser una primera in­
vitación para que nuestros
legisladores se esfuercen en
una tarea que se encamine a
modernizar la legislación
marcaria actual, así como
su reglamento.

4.- Finalmente, quiero
hablar con respecto a las
marcas de colores.

La Ley de Fomento y
Protección de la Propiedad
Industrial establece en la
fracción V del. artículo 90

que no se registrarán como
marcas:

Las letras, los números
o los colores aislados, a menos
que estén combinados o
acompañados de elementos
tales como signos, diseños o
denominaciones, que les den
un carácter distintivo.

La misma fracción
V del artículo 105 de la
antigua Ley de la Propie­
dad Industrial' establecía
algo similar, sin embar­
go, los colores son medios
perfectamente válidos co­
mo medios materiales pa-
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ra conformar una mar­
ca.

De hecho, existe lare­
serva de colores en el regis tro
de las marcas, o las marcas
a colores, o combinadas, sin
que la Ley permita en ex­
clusiva la explotación de un
color per-se, lo que significa
que todas las combinacio­
nes de colores sí pueden ser
susceptibles de registro,
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sobre todo si se acompañan
de algún otro elemento.

Aún cuando hay mu­
cho por descubrir en cuan­
to a marcas de colores, hoy
día existe cuando menos la
posibilidad de su protección.

Conclusión

Como podemos ver, aún
hay cosas importantes por

redescubrir y hacer, par­
ticularmente en cuanto
a la protección de mar­
cas cuyo origen y efecto
existen, dan vida al mun­
do de la industria, comer­
cio y servicios que también
requieren una protec­
ción técnica y jurídica en
un mundo de moderni­
dad como en el que se
está incrustando nuestro
país.



La Educación y la
Marginalidad Social*

Sen. Idolina Moguel

Senadora de la República por el Estado de Oaxaca

Quiero decir con ello

i

1 referirme a la e­
ducación y a la
marginalidad
social estimé con­
veniente hacer

énfasis en la credibilidad
y en la viabilidad de la ofer­
ta política de los diferen­
tes partidos que aspiran a
la representación nacional.



tos que en verdad los hagan
realizables. Si no fuere así,
los partidos no sólo estarían
vulnerando su credibilidad
y la de nuestro sistema de
partidos, sino que contri­
buirían a aumentar el
desconcierto social.

Cabe aquí acotar el
concepto de marginación
desde un punto de vista so­
ciológico:

El Diccionario de la
Ciencia de la Educación nos
dice que se trata de un

... término que implica la
separación o exclusión de algún
grupo respecto de la sociedad
global. Suele aplicarse, con
connotaciones distintas, a una
gran variedad de grupos:
drogadi9tos, enfermos mentales,
ancianos, minorías raciales,
emigrantes, mujeres, delin­
cuentes, etc.

La marginación implica
todas o algunas de las notas
siguientes:

a) No aceptación de los
valores y normas dominantes
en la sociedad global. En este
caso, marginación sería lo
contrario de Integración Social y
se confundiría con la definición
de Desviación Social. Por
ejemplo: marginación de los
drogadictos, los homosexuales
o los grupos contraculturales.

b) Existencia de un trato
discriminatorio respecto a la
participación en bienes ma-
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teriales y simbólicos (equi­
pamiento, vivienda, empleo,
educación, cultura, etc.). Por
ejemplo: el caso de los
emigrantes y de algunas mino­
rías raciales.

c) En general, ins­
talación fuera del sistema de
producción. Porejemplo: gitanos,
delincuentes, ancianos.

En cuanto a las formas
de la marginación, puede
hacerse una distinción básica
entre automarginación (por
ejemplo: los grupos contra­
culturales) y exclusión (por
ejemplo: los enfermos mentales).

Entre los determinantes
de la marginación, uno fun­
damental es la cultura de la
sociedad global y, más con­
cretamente, la vigencia de los
estereotipos y prejuicios so­
ciales.

Prácticamente todos los
grupos marginados están
relativamente discriminados
respecto al sistema educativo,
tanto en el acceso a él como en
la discrepancia respecto a los
principios que lo rigen. De hecho,
la relación con el sistema edu­
cativo se puede tomar como un
criterio para definir la mar­
ginación.

En este contexto, con­
viene reflexionar acerca de
los instrumentos que te­
nemos que darnos como
gobierno de la República
para alcanzar el mínimo
educativo que señala la



Constitución Federal: e­
d ucación primaria y se­
cundaria -es decir, garan­
tía individual, garantía so­
cial y derecho humano, pa­
ra usar los términos de
nuestra antigua y nueva
tradición jurídica-o

Este nuevo mínimo
educativo fue propuesto
una vez que se encontró
prácticamente resuelto el
problema de la oferta edu­
cativa de enseñanza pri­
maria para la población en
edad escolar. Pero quedan
por resolver todavía tanto el
rezago acumulado por
cuanto se refiere a la po­
blación adulta, como la
eficiencia-interna, terminal
y externa- de la educación
primaria.

Es decir, maximizar
el porcentaje de los alum­
nos que aprueban sus es­
tudios y transitan al si­
guiente curso; la propor­
ción en que los alumnos ins­
critos en el primer año de
un ciclo escolar terminan
su instrucción en el último
grado, y la capacidad con la
que egresa el alumno para
insertarse en la vida social.

Al efecto, la reforma
al artículo 30. cons­
tituciopal y la Ley General
de Educación, al elevar a
este rango el "Federalismo
Educativo", aportan una
vía que debe ser agotada
en sus múltiples po­
sibilidades.

El hecho de haber
puesto en manos de las
autoridades educativas lo­
cales la educación inicial,
especial, preescolar, pri­
maria, secundaria, normal
e indígena, no debe verse
como la culminación del
proceso de desconcentra­
ció n y de descentraliza­
ción del Sector Educativo,
sino como el inicio de una
nueva etapa de la evolu­
ción administrativa del
Sector, que entre otras cues­
tiones deberá asegurar la
disminución de las formas
de marginalidad mencio­
nadas que se presentan en
la educación.

Independientemente
de que para algunos la
evolución del "Federalismo
Educativo" pudiera culmi­
nar con autoridades edu­
cativas exclusivamente lo­
cales -escenario prospec­
tivo que desde luego no
comparto-la redistribución
de competencias adminis­
trativas -que no constitu­
cionales- en el ámbito e­
ducativo, necesariamente
habrán de conducir a una
reformulación de las car­
gas fiscales para financiar
el gasto en educación.

Ciertamente, la re­
distribución de los montos
entre las diferentes entida­
des federativas y la au­
tonomía local en la a­
signación de los recursos,
tendrán que ocupar una
parte importante en el deba-
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te futuro sobre el rumbo
de la educación nacional.
Pero igualmente tendrá
que ocupar una plaza. y de
mayor importancia. la ca­
pacidad generadora de re-

cursos fiscales de cada una'
de las entidades fe­
derativas. Me estoy re­
firiendo. desde luego. al
crecimiento económico y al
desarrollo regional como

requisitos indispensables
para elevar la calidad de la
educación y combatir las
diferentes formas de
marginalidad social en la
educación.
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Acostumbrados a
pensar la educación como
un valor en sí mismo, con
frecuencia o se le sustrae de
su entorno social, o se le
condena por ser causa de
marginalidad. Totalidad
concreta o integralidad sis­
témica, el caso es que el
acceso a la educación es
causa y efecto de la
marginación social y ésta se
vuelve, por lo tanto, un con­
cepto relativo.

Habría que afirmar,
entonces, que la margi­
nalidad -ya sea en educa­
ción' vivienda, salud u
otros- se da con respecto a
una centralidad: Hay mar­
ginalidad indígena con
relación al ámbito rural, al
tiempo que hay marginali­
dad rural con respecto al
medio urbano, pero tam­
bién en cada uno con res­
pecto a sí mismo. De ahí que
el discurso sobre los pro­
tagonistas de la margi­
nalidad sea múltiple, por­
que múltiples son las for­
mas de la marginalidad.

En 1970 teníamos
11.5 millones de alumnos
inscritos en las escuelas del
país; en 1994 hay poco más
de 25.5 millones. En 1970,
habíamos poco más de 300
mil maestros; ahora somos
cerca de 1 millón 200 mil.
Pero debo insistir, el reto
educativo de hoyes
formidable: atender en la
educación secundaria a
todos los egresados de la

primaria, porque -ade­
más- es un mandato cons­
titucional. Y atenderlos con
calidad, es decir, con efi­
ciencia interna, terminal y
externa.

Las cifras más agre­
gadas nos dan la magni­
tud del reto: En 1993 hubo
cerca de 14.5 millones de
alumnos inscritos en la
primaria escolarizada, pero
sólo 4 millones 203 mil en
secundaria. Por lo tanto, es
indispensable un enorme es­
fuerzo nacional para aca­
bar con la marginalidad
educativa en el nivel de en­
señanza secundaria, es de­
cir, impedir que haya en
México marginados en el
ejercicio de su derecho cons­
titucional de acceder a la
educación secundaria.

Lo que quiero decir
con todo esto es que nues­
tros compatriotas indíge­
nas han traído a la concien­
cia nacional la realidad
indiscutible, lacerante, de la
marginalidad social de los
pueblos indígenas.

El respeto de su i­
dentidad tradicional y la
educación bilingüe-bi­
cultural son dos de sus de­
mandas más reiteradas y
sentidas. En 1988, en
Oaxaca, en mi plataforma
electoral para llegar al Se­
nado, propuse la reforma
constitucional para reco­
nocer la identidad de las
56 etnias de nuestro país,
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de las que hay 16 en mi es­
tado. Durante largos años,
en la Secretaría de Edu­
cación, trabajé con interés y
vehemencia en el proyecto
de educación bilingüe­
bicultural.

Espero que no se me
tome a mal, entonces,
pronunciarme en favor de
los otros marginados socia­
les que hay en México. Re­
cordar que la atención a
unos y a otros no debe ser
excluyente, aunque la res­
ponsabilidad de gobernar
implique la elección de
prioridades ante la

asignación de recursos
escasos.

Porque es dificil la ta­
rea del legislador que discu­
te y autoriza presupues­
tos para el ejercicio del gas­
to público. Su voto, cual­
quiera que sea su sentido,
implica siempre una elec­
ción de prioridades en la
asignación de un bien li­
mitado.

Sin embargo, no
obstante los peligros que
entraña esta restricción
fundamental, los exhorto
respetuosamente a que

promovamos la práctica de
la democracia como una
forma de gobierno y de con­
vivencia social, basada en la
igualdad de posibilidades
de acceso al disfrute de los
bienes culturales y mate­
riales, colectivos e indi­
viduales con libertad para
determinarlos y elegirlos.

Estoy convencida de
que si convertimos este
principio en práctica coti­
diana, reduciremos cada
vez más la marginalidad
en la educación nacional
y, consecuentemente, la
marginación social.

* Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, a través del Instituto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
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Luis Dona/do C%sio:
Un Hombre que Deja Hue/la

Dip. Luis Dantón Rodríguez

Presidente de la Comisión de Cultura de la H. Cámara de Diputados

"'1la caído un hom­
'!obre y algo más. Su
voz ha quedado
en silencio y aba­

:¡:¡ w tida. Era un hom­
bre de palabra. Su vida fue
interrumpida por un cri­
men violento, un atentado o
cálculo perverso. Con el cri­
men se canceló su existen­
cia. Con el atentado, la vio­
lencia sustituyó la libertad
como forma de expresión
política.

Ha callado una voz
que siempre pronunció con
devoción el nombre de Mé­
xico. Una voz que sirvió a
México. Una voz que impri­
mió sentido y profundidad
a la política y que, además,
la ennobleció.

La voz de Luis Donal­
do Colosio fue una voz pú­
blica de las que hablan fuerte
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y en tono elevado. Una voz
sincera. Una voz para la
historia.

En la dolorosa y san­
grienta evolución de la hu­
manidad, otros hombres
han caído en defensa de sus
principios, de sus ideales y
anhelos.

La palabra, como luz
de entendimiento y punto de
partida de la razón, se
estrella contra la fuerza, el
odio y la violencia. Ha si­
do, como dijera Luckás, un
dramático "Asalto a la Ra-
zón".

Pero la verdad es que
no hay razón ni derecho
capaz de explicar una con­
ducta tan vil que, en un ins­
tante, priva de la vida a un
hombre y, con su muerte, a
un proyecto de vida para la
nación.

No basta honrar la
muerte de Luis Donaldo Co­
losio con la condolencia y
condenación nacional. Es
preciso revelar a los culpa­
bles y destruir las especu­
laciones contra la libertad,
la democraciay la estabilidad
del país. No debe quedar im­
pune un crimen que ha cau­
sado dolor a toda la na­
ción.

Luis Donaldo Colosio
deja un gran vacío en el
Partido Revolucionario
Institucional. Además de
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haber sido su dirigente na­
cional, fue quien más se
empeñó en reformarlo y, al
momento de su muerte, era
su candidato a la Presidencia
de la República.

México pierde al hom­
bre que habría de asegurar­
le paz, progreso y estabilidad.
Pierde al candidato de la u­
nidad y la esperanza.

A lo largo de su vida,
caminó erguido por los sen­
deros de su tierra entraña­
ble' orgulloso del origen y de
las luchas de su pueblo. Fue
un heredero legítimo de la
"cultura del esfuerzo y no del
privilegio". Luchó, hasta el
último instante de su e­
xistencia, por desterrar la
intolerancia y la violencia,
empleando la razón y no la
fuerza en la solución de los
conflictos.

Con él se rompe una
esperanza que había surgi­
do en el ánimo de la mayoría
de los mexicanos de cons­
truir el modelo de nación al
que todos aspiramos.

También se va un a­
migo valioso y valiente que
durante toda su vida se es­
forzó en servir a los demás
con generosidad y afecto. Un
amigo íntegro en el más
amplio sentido de la pala­
bra.

Sus principios y su i­
deario político estarán pre-

sentes en todas las acciones
del partido, para asegurar
la soberanía de la nación
y la libertad del pueblo
mexicano.

En la mitad del duelo
y la ausencia, debemos pen­
sar que México habrá de con­
tinuar su marcha ascen­
dente.

Ernesto Zedillo Ponce
de León, ejemplo de lucha y
miembro valioso de la ge­
neración del cambio, asume
la responsabilidad de ha­
cer frente a los compromi­
sos y desafíos, por voluntad
política de su partido. Su
talento y capacidad, proba­
das a lo largo de su trayec­
toria en el servicio público,
aseguran la representación
de las fuerzas sociales que
sustentan y apoyan su
candidatura a la Presidencia
de la República, para el
periodo 1994-2000.

Vidas paralelas sur­
gidas de las raíces del mismo
pueblo harán posible supe­
rar la crisis que alteró el pro­
ceso político de la sucesión
presidencial.

Por la voz de Ernesto
Zedillo, educador, econo­
mista y ahora conductor
político de la voluntad ma­
yoritaria de la nación, ha­
blará el espíritu de Luis Do­
naldo Colosio, un hombre
que deja huella en su paso
por la historia de México.



na de las catego­
rías de la sociolo­
gía y de la política
más comúnmente
usadas hoy, es la

de sociedad civil. Su mane­
jo, de tan indiscriminada­
mente generalizado, ha ter­
minado por convertirse, fun­
damentalmente, en los aná­
lisis de los voceros de los
intereses económicos más
poderosos; en una especie
de velo que trata de encubrtr
una realidad social profun­
damente injusta, pues con
dicha categoría se intenta
poner en un plano de igual­
dad, aunque no se diga, a
todos los miembros de la
sociedad frente al Estado.

Con dicha categoría
pasa, en los análisis sub­
jetivos, 10 que con otras que
sólo se mantienen en un
plano sociológico o pura­
mente político y se le desIiga
de su contenido matertal o
económico, siendo ésta su
prtncipallimitación, pues se
mantiene como un concep­
to que borra el hombre
concreto y eleva al hombre

Sociedad Civil y
Sociedad de Clases

Profr. Francisco Leonardo Saavedra

Investigador del Instituto de Investigaciones Legislativas
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abstracto, lo privilegia en el
análisis que, contextuali­
zándolo en cualquier cir­
cunstancia, termina porvul­
garizar un concepto que ha
sido objeto de tratamiento y
reflexión de grandes pen­
sadores.

Con esta vulgari­
zación del concepto de
sociedad civil se pretende,
consciente o inconsciente­
mente. poner en entredicho
la concepción clasista del
análisis social. en beneficio
de la hoy decandente visión
neoliberal. Unos abando­
nan u olvidan el estudio cla­
sista. en aras de un supuesto
lenguaje moderno. por una
aclitud de veleidad inte­
lectual; otros lo niegan pre­
cisamente por una posición
de clase. Sea una u otra la
circustancia. lo que se pone
de manifiesto es el grado de
subjetivismo a que ha llega­
do en una sociedad en la
que la ideología dominante.
con sus poderosos instru­
mentos de divulgación, se
empeña en negar una rea­
lidad evidente. que es la
lucha de clases, mediante
un más o menos refinado
lenguaje.

Poner en un plano de
igualdad entre sí y [rente al
Estado, sin más especi­
ficaciones, a grandes em­
presarios, obreros. cam­
pesinos. desempleados.
pro[esionistas o miembros
del clero, en esta época. di­
luyendo las diferencias de
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tipo social es. en el mejor de
los casos, un recurso lín­
güís tico interesadamen­
te clasista. tal como lo hi­
cieron los ideólogos de la bur­
guesía triunfante en la Eu­
ropa de los siglos XVII YXVIII.
Aunque ellos tenían razón
porque: primero. se trataba
de un momento en que esta
clase luchaba por derribar
del poder político a la nobleza
feudal. que se había conver­
tido en una cúpula dirigente
totalmente ajena a los in­
tereses del conjunto social.
pues el avance económico
alcanzado por el capitalis­
mo. que ya tenía siglos de
maduración, había trasto­
cado las bases estructura­
les del poder de los nobles y
otorgarle todas las virtudes
al conjunto de una sociedad
de nuevo tipo. para cues­
tionar una legitimidad
política estatal, que era un
avance muy importante.
pues la igualdad de las
personas. en virtud de los
derechos naturales. re­
presentaba la libertad ju­
rídica de grandes masas de
siervos. Segundo. porque el
análisis social no contaba
con la maduración sufi­
ciente. dado el grado de de­
sarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, para realizar un
estudio basado en las clases
sociales.

En efecto. la igualdad
de las personas. equipa­
rándolas por encima de sus
condiciones sociales, fue una
de las grandes aportacio-

nes de los pensadores de la
modernidad representada
por los ingleses y france­
ses de los siglos XVII YXVIII.
Tal es el caso. por ejemplo,
de John Lock, de Jacobo
Rousseau y del abate Emma­
nuel Joseph Sieyes, entre
otros muchos que. aunque
manejando diferentes con­
ceptos como sociedad
política, tercer Estado o
sociedad civil. se referían en
el fondo a la misma
sustancia. Así, por ejemplo,
el primero de ellos afirmaba:

Siendo, según se ha
dicho ya, los hombres libres,
iguales e independientes por
naturaleza, ninguno de ellos
puede ser arrancado de esa
situación y sometido al poder
político de otros sin que medie
su propio consentimiento. 1

y en otra parte decía:

En consecuencia, siem­
pre que cierto número de
hombres se une en sociedad,
renunciando cada uno de ellos al
poder de ejecutar la ley natural,
cediéndolo a la comunidad,
entonces y sólo entonces se
constituye una sociedad política
o civil. Ese hecho se produce
siempre que cierto número de
hombres que vivían en el estado
de naturaleza se asocian para
formar un pueblo, un cuerpo
político sometido a un gobierno
supremo, o cuando alguien se
adhiere y se incorpora a cual­
quier gobierno ya constituido.
Porese hecho autoriza a lasocie­
dad o, lo que es lo mismo, a su



poder legislativo para hacer las
leyes en sus nombres según
convenga al bien plJblico de la
sociedad y para ejecutarlas
siemprequese requierasu propia
a-sistencia (como si se tratase
de decisiones propias suyas).
Eso es lo que saca a los hom­
bres de un estado de naturale­
za y los coloca dentro de una
sociedad civil, es decir, el hecho
de establecer en este mundo un
juez con autoridad para decidir
todas las disputas y reparar to­
dos los daños que pueda sufrir
un miembro cualquiera de la
misma. Ese juez es el poder
legislativo, o lo son los
magistrados que él mismo
señale. Siempre que encon­
tremos a cierto número de
hombres asociados entresí, pero
sin disponer de ese poder
decisivoaquien apelar, podemos
decir que siguen viviendo en el
estado de naturaleza.2

Estos textos revelan
la idea generalizada. con
sus matices. tanto de los
pensadores que pertene­
cieron a las generaciones
que fundamentaron el Es­
tado moderno, como a los
de la época del iluminismo.
Unos y otros pensaban que a
partir de la igualdad que
la naturaleza le brindaba a
los hombres en particular.
surgía la sociedad civil y de
ésta. a su vez. emanaba hacia
el Estado como producto de
lavoluntad de cada miembro
de esa sociedad. con el fin
principal de defender la
propiedad privada. tachan­
do al régimen de la mo-
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narquía absoluta como in­
compatible con la sociedad
civil e, incluso, como an­
tinatural.

Más adelante, ya en
el siglo XIX, Hegel define a
la sociedad civil con base
en dos principios: primero,
a partir de la persona con­
creta como expresión de las
necesidades de ésta; y lue­
go, mediante la mutua sa­
tisfacción de la individua­
lidad frente a otra. Mirma­
ba este gran filósofo:

La persona concreta,
que es para sí como un fin
particular, en cuanto totalidad
de necesidades y mezcla de
necesidad natural y de arbitrio,
es uno de los fundamentos de la
sociedad civil; pero la persona
particular, en cuanto sustan­
cialmente en relación con otra
igual individualidad, de suerte
que cada una se hace valer y se
satisface mediante la otra y al
mismo tiempo simplemente
mediatizada, gracias a la forma
de universalidad, constituye el
otro principio.3

Hay que destacar la
gran aportación de este
pensador, en cuanto a
valorar el doble carácter de
la persona en el sentido de la
sociedad civil y, desde luego,
la dualidad de ésta: su
particularidad y universa­
lidad.

Sin embargo, no llegó
al fondo del problema, como
lo hizo. con posterioridad,

so

Carlos Marx, cuando afirmó
en el Prólogo a la Contri­
bución a la Crítica de la
Economía Política, al re­
ferirse a sus estudios críti­
cos de la Rechtphilosophía
de Hegel:

Mis investigaciones
desembocaron en el resultado
que sigue: tanto las relaciones
jurídicas como las formas de
Estado nopueden comprenderse
por sí mismas ni por la llama­
da evolución general del espíritu
humano, sino que radican, por el
contrario, en las condiciones
materiales devida, cuyo conjunto
resume Hegel, siguiendo el pre­
cedente de los ingleses y
franceses del siglo XVIII, bajo el
nombre de "sociedad civil", y que
la anatomía de la sociedad civil
hayquebuscarlaen la economía
política.4

Esta observación la
hizo Marx cuando la Re­
volución Industrial impac­
taba ya, en mayor o menor
medida, a todas las regiones
del mundo y. en conse­
cuencia. el desarrollo de
las fuerzas productivas le
permitía llegar a la esen­
cia del problema a la que
no llegaron, pero comen­
zaron a señalar. tanto los
pensadores burgueses
de los siglos XVII Y XVIII,
pero sobre todo estos úl­
timos.

Por supuesto, Fede­
rico Engels coincidió con la
visión marxista. tal como
se desprende de diversos

trabajos. entre otros, el ti­
tulado: "Ludwig Feuerbach
y el fin de la filosofia clási­
ca alemana", donde afirma:

En la historia modema,
al menos, queda demostrado,
por lo tanto, que todas las luchas
políticas son luchas de clases y
que todas las luchas de
emancipación de clases, pese a
su inevitable fonna política, pues
toda luchade clases es una lucha
política, giran, en últimoténnino,
en torno a la emancipación
económica. Por consiguiente,
aquí por lo menos, el Estado, el
régimen político, es el elemento
subaltemo, y la sociedad civil, el
reino de las relaciones eco­
nómicas, el elemento decisivo.

La idea tradicional, a la
que también Hegel rindió culto,
veía en el Estado el elemento
detenninante, y en la sociedad
civil el elemento condicionado
por aquél. Y las apariencias
hacen creerlo así. Del mismo
modo que todos los impulsos
que rigen la conducta del hom­
bre individual tienen que pasar
por su cabeza, convertise en
móviles de su voluntad, para
hacerle obrar todas las
necesidades de la sociedad civil
---cualquiera que sea la clase
que la gobierne en aquel
momento-tienen quepasarpor
la voluntad del Estado, para
cobrarvigencia general en forma
de leyes. Pero este es el aspec­
to formal del problema,que de
suyo se comprende; lo que
interesa conocer es el contenido
de esta voluntad puramente
formal-sea la del individuo o la



del Estado- y saber de dónde
proviene este contenido y por
qué es eso precisamente lo que
se quiere, y no otra cosa. Si nos
detenemos a indagar esto,
veremos que en la historia
moderna la voluntad del Estado
obedece, en general, a las
necesidades variables de la
sociedad civil, a la supremacía
de talo cual clase y, en última
instancia, al desarrollo de las
fuerzas productivasy de las con­
diciones de intercambio.5

Esta visión marxista
que. en mi opinión. expone
con mayor objetividad lo que
debe entenderse por socie­
dad civil. llegó a la esencia
del problema y coronó el a­
nálisis que corresponde. en

cuanto a esa categoría. a la
época de las relaciones bur­
guesas de producción. que
hoy no se supera aún en la
mayor parte del mundo.

Debe mencionarse
también que ha habido
pensadores considerados
como marxistas, que se han
apartado de ese análisis. co­
mo en el caso de Gramsci.
que como lo comenta Hugues
Portelli. su concepción de la
sociedad civil "es radicalmente
diferente en tanto pertenece al
momento de la superestruc­
tura..." se pueden fijar dos
grandes planos su­
perestructurales, "el prime­
ro, que se puede llamar "so­
ciedad civil", está formado por el

conjunto de organismos
vulgarmente llamados priva­
dos... y que corresponden a la
función de hegemonía que el
grupo dominante ejerce en toda
la sociedad".6

Sin embargo. y lo que
aquí importa destacar es
que Gramsci no desliga a la
sociedad civil de su conte­
nido de clase, pues al referise
al campo que abarca ésta,
que es el de la ideología,
también afirma que sólo las
ideologías orgánicas, es
decir, las ligadas a una clase
fundamental, son esencia­
les.

En la actualidad, la
visión más generalizada,
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que es la neoliberal, retoma
en cierto sentido 10 que
afirmaban los pensadores del
siglo XVII y XVIII, pero en
una forma vulgarizada,
porque al menos ellos
admitían cómo, de la
sociedad civil, surgía el
Estado: desde luego descarta
totalmente la existencia de
clases y la lucha que pro­
tagonizan éstas en el seno
del conjunto social.

Ante esta separación
ven en el Estado el origen de
todos los males, cualquiera
que éste sea, y en la sociedad
civil, todas las virtudes. Lo
democrático, 10 bien inten­
cionado, 10 limpio, 10 puro, 10
digno, está en la sociedad

Civil Y las expresiones con­
trarias en el Estado. Esta vi­
sión maniqueísta hace igua­
les a los desiguales. Es decir,
es exactamente 10 mismo que
un albañil, una tamalera, un
profesor, un campesino po­
bre que Carlos Abedrop
Dávila, Carlos Slim o el señor
Luis Cárcoba, etc., pues se
hace a un lado su condición
clasista.

Se llega a tal grado
que, por ejemplo en la última
Reforma Electoral se dis­
minuye la presencia de los
partidos políticos en el IFE y
se le da mayor intervención
a la "sociedad civil", y ya se
proponen a ciertos perso­
najes de la vida política y a-

cadémica, para que ocupen
los lugares de los partidos,
personajes como: Enrique
Krauze, Soledad Loaeza,
Juan Molinar Horcasitas,
Ignacio Burgoa, Jorge Alca­
cer y otros, como si no re­
presentaran ciertos intere­
ses ideológicos y clasistas.

En realidad de 10 que
se trata es de desviar la a­
tención de los verdaderos o­
rígenes de todos los proble­
mas de injusticia que se dan
en el sistema capitalista de
producción, empezando por
la inadmisible distribución
de la riqueza actual que se
origina en la base económica
del aparato productivo y de
la sociedad.

1.- Locke, John, Ensayo sobre el gobierno civil, Edit. Aguilar, España, 1960, p. 73.
2.- Locke, John, Op. cit. p. 66.
3.- Marx, Carlos, Crítica de la Economía Política, Edit. Nacional, México, 1972, p. 6.
4.- Hegel, Jorge Guillermo Federico, Filosofía del Derecho, Edit. Juan Pablos, México, 1980, p.171.
5.- Engels, Federico, "Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana", en Obras Escogidas de Marxy Engels, Edit. Progreso,
Moscú, 1966, p. 395.
6.- Pertelli, Hugues, Gramsci y el blOQue histórico, Edit. Siglo XXI, México, 1979, p.14.
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Política Exterior de los Estados
Unidos hacia Al7lérica Latina

Dr. Antonio Sánchez Bugarin

Periodista y Catedrático Universitario

Hacer un análisis de la po­
lítica exterior de los Estados
Unidos hacia América La­
tina. requiere no de 15 o 20
cuartillas, sino de un estu­
dio constante, profundo y
serio que no es nada fácil,
pero sí apasionante, sobre­
todo considerando la di­
versidad de momentos por
los que ha pasado-la ahora
primera y única potencia
mundial- hablando en
términos de sus variados y
cambiantes intereses, de
acuerdo con su evolución
interna y a quienes le han
gobernado.
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En el presente ensa­
yo -haciendo a un lado el
rigor metodológico de una
investigación de posgrado
o de la disertación formal
del mismo- haré un modes­
to análisis de la política la­
tinoamericana de los Esta­
dos Unidos, el cual es otro
más de mis intentos por en­
tender la siempre complica­
da toma de decisiones, de
un país que se ha dicho
que cuandoestomuda, causa
pulmonía en otros.

En la actualidad, es
indudable que los Estados
Unidos es el actor externo y
la influencia más importan­
te en América Latina; la in­
tensidad del interés de los
norteamericanos por Lati­
noamérica y la extensión
de sus actividades regiona­
les, han ido variando con­
siderablemente a través del
tiempo y de acuerdo con el
país de que se trate. Esta va­
riación ha dependido esen­
cialmente de la naturaleza
de los fines y medios bus­
cados en su política hacia la
región, los que en su mo­
mento han sido combina­
dos con ciertas conside­
raci,ones geopolíticas y
geoestratégicas.

En términos del in­
terés nacional u objetivos
políticos primordiales, La­
tinoamérica no ha amena­
zado la sobrevivencia de
los Estados Unidos y nin­
gÚJ1 Estado por sí mismo,
ha Jido de vital importan-
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cia para él. Sin embargo,
nuestra región latinoame­
ricana como un conjunto,
especialmente el área del
Caribe, ha sido considera­
da importante para su
seguridad y bienestar en
diversas formas.

El interés nacional de
los Estados Unidos en
América Latina, ha sido
expresado en una serie de
objetivos de largo alcance
semipermanente, algunas
veces expuestos en retórica
moral, pero casi siempre for­
mulados en términos de las
realidades percibidas de
seguridad nacional. Esta
serie de objetivos de largo
alcance han permanecido
constantes desde el inicio de
las relaciones entre ambas
áreas geográficas, desde
principios del siglo XIX, aún
cuando la atención de los
Estados Unidos aumente.
disminuya y/o varíe su ca­
pacidad para realizar sus
metas.

La política de los
Estados Unidos ha estado
dirigida a tres principales ob­
jetivos de largo alcance
interrelacionados. los cuales
hansidoestablecidoscomome­
tas esenciales de seguridad:

a) El primero y el que
se ha considerado el más
importante, es el que se re­
fiere al intento de los Esta­
dos Unidos de impedir y
excluir, hasta donde sea
posible, la influencia y

control exterior, así como
asegurar la independen­
cia y autodeterminación
de los países de América
Latina, con respecto a los
demás países extraconti­
nentales.

b) Como un corolario
al primer objetivo, es este
segundo. por el cual los
Estados Unidos se han es­
forzado por asegurar su
propio liderazgo en el he­
misferio occidental y el
dominio del área del Cari­
be. Estos objetivos han si­
do funciones de sus per­
cepciones en materia de
seguridad nacional, políti­
ca y económica.

el El tercer y último
objetivo de largo alcance.
hacia el cual se han dirigido
las acciones de los Estados
Unidos, está estrechamente
relacionado con su deseo de
excluir influencias exterio­
res y mantener su lideraz­
go. Este ha sido el de esti­
mular o desarrollar la es­
tabilidad política en Lati­
noamérica. por lo que se ha
presumido que el mante­
nimiento de la misma es
un prerrequisito para redu­
cir la intervención exterior
en el área.

Desde el inicio del pre­
sente siglo, y ante la inne­
gable obtención de status
de gran potencia, los Estados
Unidos han perseguida el
objetivo fundamental de
mantener la estabilidad en
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América Latina, lo cual ha
sido considerado necesario
para su propia seguridad y
bienestar.

Por otra parte, al ha­
cer una primera aproxi~

mación al estudio de la
política exterior nortea­
mericana, es necesario ca­
lificarla como una políti­
ca imperialista a partir
de los siguientes supues~

tos:

• La política exterior
es una actividad estatal y,
en consecuencia. se consti­
tuye en el pronunciamiento
del gobierno norteamerica­
no.

• La política exterior
va a estar vinculada a
aspectos diversos tanto
internos como externos.

• Los Estados Unidos,
en su carácter de Estado
capitalista, van a tener una
serie de funciones de política
-incluida la exterior- tanto
de acumulación como de legi­
timación' al interior como
hacia el exterior. Es decir,
que estas funciones estarían
destinadas al mantenimien­
to del sistema en su conjun­
to. .

• Para que el Estado
realice sus funciones, tiene
que mantener determinados
márgenes de autonomía re­
lativa en estas actividades
de política interior y ext
rior.



La década de los
ochenta

En 1981, para la óptica
estratégica adoptada por
Ronald Reagan, en la que
predominaron las conside­
raciones de carácter cas­
trense y geopolítico, ésta
considera como eje de la
dinámica internacional, la ri­
validad entre los valores
comunistas y capitalistas
-entre el totalitarismo y la
libertad- y se propone que
los cambios político-econó­
micos que han ocurrido en
el contexto internacional
en las últimas dos déca­
das no han alterado ese
supuesto, que es conside­
rado como válido desde el
inicio de la posguerra.

En relación con La­
tinoamérica' se puede decir
que un primer punto que
permitió unificar posicio­
nes al interior del Partido
Republicano, en relación
con la instrumentación de
la política exterior nortea­
mericana hacia esta región,
fue la crítica a la adminis­
tración Carter, por lo que
se reclamó, en sustitución
de ésta, una política cohe­
rente y articulada, capaz
de redefinir en forma efi­
caz el interés nacional de los
Estados Unidos en Améri­
ca Latina, conforme al tra­
to duro que desde princi­
pios de los setenta había
venido planteando la co­
rriente ultraderechista del
Partido Republicano.
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Uno de los elementos
que se pueden considerar
como singulares en la ad­
ministración Reagan, es la
coherencia radical de dere­
cha de los supuestos i­
deológicos que sirvieron de
fundamento a su asenso e­
lectoral y a su plataforma
política. No obstante que se
ha señalado que Reagan era
un conservador de corte
tradicional, en su progra­
ma de gobierno recogió
los principales supuestos
y recomendaciones del gru­
po político denominado
neoconservador, el cual apa­
reció como el más importan­
te núcleo de pensamiento
de la derecha norteame­
ricana en los últimos años
y como único capaz de
encontrar una hegemonía
nacional para sus puntos
de vista.

El hecho de que todos
los gobiernos norteame­
ricanos defiendan los in­
tereses de dominación im­
perial' no significa que to­
dos hayan sido o sean uni­
formes y virtualmente idén­
ticos. Si bien es cierto que
los estilos y modelos ca­
racterísticos de los dos más
importantes partidos -re­
publicano y demócrata­
constituyen un instrumen­
tal analítico valioso, si se
usan como un marco ge­
neral, pues son ellos, de al­
guna forma, los que confie­
ren carácter y sentido a
una determinada política
en la expresión concreta de

la estrategia imperial nor­
teamericana. Lo antes se­
ñalado se puede ejemplifi­
car durante la etapa de tran­
sición de la administración
Carter a la de Reagan.

Por otra parte, los for­
muladares de la política del
Partido Republicano, conci­
bieron nuevamente a La­
tinoamérica como un fac­
tor internacional subordi­
nado a las exigencias de la
confrontación global Este­
Oeste. De acuerdo con este
punto de vista, se abando­
naba el fallido globalismo
económico de Carter, para
sustituirlo por uno fundado
en los criterios de seguridad,
lo cual equivaldría a hablar
de globalismo político.

Por otra parte, se dio
preferencia a las conduc­
tas y acciones, en lugar de
anunciar nuevas políticas
fundamentadas en la retó­
rica que en la realidad. Los
formuladores de la propues­
ta republicana hacia Améri­
ca Latina no hicieron otra
cosa que mantener las más
antiguas tradiciones de su
partido.

En sentido estricto, la
administración Reagan sólo
presentó diferencias con la
política aplicada por Carter,
en la fase final de su gestióh.

Sobre la llamada Doc­
trina Reagan podemos decir
que ésta represent6 la Doc­
trina de la Guerra Nuclear



Prolongada. la cual fue
lanzada formalmente a
inicios de su segundo man­
dato. Esta doctrina estaba
dirigida a apoyar material­
mente a las fuerzas irre­
gulares que luchaban en
distintos países contra
gobiernos supuestamente
marxistas. como el de Ni­
caragua. Ejemplos de la a­
plicación de esta estrategia
norteamericana. pueden
ser la caída de la dictadura
de Jean Claude Duvalier en
Haití. y la llegada a la
presidencia de Filipinas
-ante la caída de Ferdi­
nand Marcos- de su opo­
sitora Corazón Aquino.

Como señalé ante­
riormente. hacia 1986 se
notó un cambio de los
norteamericanos con res­
pecto a Latinoamérica. que
consistió en una actitud
más pragmática. ideológi­
camente menos exagera­
da que la de los inicios de la
administración Reagan. Un
buen número de expertos la­
tinoamericanos y estadou­
nidenses observaron que en
1985 se dieron tres cambios
en la política norteamerica­
na hacia Latinoamérica: En
primer lugar. dieron más
atención a la crisis comercial
y de deuda de Latinoamérica;
en segundo. apoyo cons­
tante y abierto para la
renovación democrática de
la región y. finalmente, se
hizo menos presentesu inter­
vención en centroaméri­
ca.

En octubre de 1985.
el Secretario del Tesoro nor­
teamericano, James Baker,
en relación con el problema
de la deuda externa de las
naciones latinoamericanas
y de otros países del tercer
mundo, realizó una pro­
puesta a la cual se le dio el
nombre de Plan Baker, lo
que fue un indicio más de
una nueva tendencia en las
relaciones de los Estados
Unidos y América Latina.

Por otra parte. du­
rante la primera reunión
cumbre, a principios de
1986, el presidente nortea­
mericano Ronald Reagan
comunicó al presidente de
México, Miguel de la Ma­
drid' el compromiso de su
país para ayudar al gobier­
no mexicano, con el fin de
resolver sus problemas
económicos y sociales:

Otro aspecto que
puede ser ejemplo de esta
nueva disposición en la
política norteamericana
hacia la zona latinoame­
ricana. es su manifesta­
ción de ayudar a que el
área en general fuera ejem­
plo de democracia. por lo
que aumentó su presión
contra la dictadura de
Augusto Pinochet y Chile
tuvo una apertura políti­
ca. Asimismo, en 1985 la
administración Reagan dio
indicios de estar dispuesta
a llegar a un acuerdo con el
gobierno sandinista nica­
ragüense.

No obstante lo an­
terior. a finales de 1987 se
empezaron a observar
cuestiones que indicaron
que la nueva actitud del
gobierno norteamericano
hacia la región latinoa­
mericana había sido un
espejismo. En cuanto al
Plan Baker. éste continua­
ba casi sin llevarse a efecto
y ya carecía del significa­
do que en su momento tu­
vo. Por otra parte. se regis­
tró un gran descenso en
las relaciones entre Méxi­
co y los Estados Unidos, lo
mismo que su intención
de apoyo a países demo­
cráticos. pues los dejaron
olvidados y en el desastre
económico. Sin embargo,
suavizó su actitud hacia el
gobierno militar chileno
presidido por Pinochet.

Las relaciones inter­
americanas taínbién se
vieron afectadas por pro­
blemas relacionados con el
comercio, el narcotráfico y
la migración, los que en gran
parte fueron consecuen­
cia del cambio de la legis­
lación norteamericana.

En 1989. con la lle­
gada de George Bush a la
Casa Blanca. se generaron
una serie de expectativas en
tomo a las políticas que se
llevarían a efecto durante su
mandato. al cual en un
principio se le identificó con
las prácticas agresivas y de
trato duro que caracterizaron
la administración Reagan,

57



sobre todo por haber forma­
do parte de la misma como
vicepreside!1te.

Al inicio de su gestión,
se habló de una posible
transición, por no decir de
una indefinición en la es­
trategia republicana, so­
bretodo en referencia a
Latinoamérica. Esa supo­
sición resultó ser impreci­
sa, dado que Bush trató de
instrumentar una línea
de política exterior más cau­
telosa y pragmática, pero
no por ello menos enérgica,
decidida y, por supuesto,
menos exhibicionista e
ideologizada que la de Carter.

Con Bush se empe­
zaron a perfilar una serie
de estrategias económicas,
políticas y de seguridad que
dieron paso a un cambio,
al parecer radical para el
continente americano, pues
se percibía una voluntad
de compromiso por parte de
los Estados Unidos para in­
volucrarse en estas situa­
ciones.

De aquí nace la im­
portancia de la llamada Ini­
ciativa para el Proyecto de
las Américas, conocido
también como el Plan de
las Américas, cuyo plan­
teamiento original aludía
a la necesidad de reorien­
tar la política económica
global de los Estados Uni­
dos hacia la región lati­
noamericana para promo­
ver el desarrollo económi-
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ca y la liberación del co­
mercio.

Se trata en realidad
de una política de coopera­
ción a largo plazo en la que,
aunque el elemento clave es
el comercio -dirigido a
asegurar un mayor acce­
so a los productos latinoa­
mericanos en el mercado
norteamericano- de algu­
na manera forma parte de
una estrategia más global
que incluye otros aspectos
igualmente importantes
para los Estados Unidos,
como son: la lucha anti­
drogas, el apoyo a los pro­
cesos democráticos en la
región mediante el otor­
gamiento de fondos creados
ex profeso, por ejemplo el
fondo para la democracia
por 800 millones de dólares
para Panamá y Nicaragua
y, por último, entre otras
cosas a resolver el problema
de la deuda externa de los
países latinoamericanos.

In iciativa para las
Américas. Expectativa
de fin de siglo

Durante la XX Asamblea
de la Organización de los
Estados Americanos, el
Subsecretario norteame­
ricano para Asuntos lati­
noamericanos del Depar­
tamento de Estado, Lauren­
ce Eagleburger, señaló lo
que se interpretó como la
nueva doctrina de diálogo
con América Latina para
la década de los noventa,

dejando a un lado la tra­
dicional retórica de presión
ideológica que identificó a
Reagan.

La declaración precisó
ocho puntos:

• La necesidad de re­
impulsar a la Organización
de los Estados Americanos,
OEA, como foro natural de
diálogo hemisférico.

• La consolidación
vital de los actuales proce­
sos democráticos en la re­
gión, creando medios que ga­
ranticen la defensa de esos
sistemas democráticos.

• Defensa de los de­
rechos humanos como parte
de las tareas medulares de
la OEA.

• Necesidad de po­
tenciar todo el trabajo he­
misférico por medio de este
nuevo orden democrático,
con paz y estabilidad, ha­
ciendo hincapié en la ne­
cesidad de llegar a rápidos
acuerdos comerciales, es­
pecialmente en el seno de la
Ronda Uruguay.

• Urgencia de encon­
trar espacios de trabajo con­
junto en el renglón del medio
ambiente.

• Impulso a las inver­
siones en forma sustancial.

• Impulso a la edu­
cación regional, como me-

canismo para consolidar la
democracia.

• Mantenimiento de
la imparcialidad y constan­
cia de los países de Améri­
ca Latina, proponiendo su
colaboración voluntaria pa­
ra el desarrollo de Nicaragua.

En conclusión, se hi­
zo un llamado a evitar la
inestabilidad de la región
dominada por las drogas, la
deuda y el subdesarrollo,
factores que afectan y no
permiten el desarrollo de la
democracia.

Poco después de esta
conferencia se empezó a
promover, a través de dis­
tintos medios, la idea de una
asociación económica en­
tre todos o algunos de los
países del área con los Esta­
dos Unidos y entre sí mis­
mos. En ese momento se
presentaron dos propues­
tas de carácter alternativo:
Un esquema de tipo clási­
co, diseñado al menos como
zona de libre comercio con
respecto al universo signi­
ficativo de bienes y servicios
o factores, o bien un área de
preferencias económicas.

. El 28 de junio de
1990, George Bush anun­
ció una profunda redefini­
ción de las relaciones eco­
nómicas con Latinoamé­
rica, proponiendo un gran
plan de acercamiento eco­
nómico con la región, cuyo
objetivo último sería la
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creación de un sistema de
libre comercio a escala con­
tinental.

Es importante seña­
lar que este programa que
consta de tres puntos fun­
damentales -la intensifi­
cación del comercio conti­
nental, la liberalización de
las inversiones y una nueva
estrategia para resolver la
pesada carga que represen­
ta el problema de la deuda
para muchos países de la re­
gión- fue lanzado bajo la
consigna de "comercio, no
ayuda", con un llamado a
forjar una genuina socie­
dad de reforma hacia la liber­
tad de mercados.

Evidentemente, la
antes mencionada propues­
ta representó la primera e­
tapa de un plan a largo pla­
zo para concertar acuerdos
de libre comercio con algu­
nos de los más importan­
tes países del área latinoa­
mericana, como es el caso
del Tratado Trilateral de Li­
bre Comercio entre México­
Estados Unidos y Canadá,
y de otros a los que se pre­
tende integrar, como el Mer­
cado Común Centroame­
ricano, el Pacto Andino, el
Caricom, etc.

Por otra parte, la
Iniciativa para las Améri­
cas fue bien recibida, a dife­
rencia de lo que represen­
tó la Alianza para el Progre­
so, cuyo lema giraba jus­
tamente en torno al concep-
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to de ayuda y no al de co­
mercio, como esta Iniciati­
va.

Dentro de lo que se
puede llamar el esquema
de la política exterior de la
administración Bush hacia
Latinoamerica, fue claro que
una de las prioridades de
ese gobierno se enfocó ha­
cia las cuestiones de índo­
le económico y, por lo tanto,
la estrategia, que com­
prendió al mismo tiempo
al comercio, la deuda y la
inversión, pero sobretodo
más concertación y energía
en la instrumentación
práctica de las mismas.

Al llegar a la pre­
sidencia, William Clinton
se encontró con un camino
muy trazado, en relación
con la política latinoa­
mericana de los Estados U­
nidos y un Tratado Trilate­
ral de Libre Comercio muy
encaminado y al cual la
mayoría de sus compañe­
ros de partido se opusieron.
Ante esta realidad, Clinton
tuvo que luchar contra
viento y marea y logró, por
así convenir a sus intereses
-pues sabemos que los
Estados Unidos no son la
hermanita de la caridad­
que fuera aprobado por
un estrecho margen en el
Congreso Estadounidense.

Por lo que hace a las
perspectivas que el actual
gobierno de los Estados
Unidos tendrán conAmérica

Latina, podemos señalar
que un buen número de a­
nalistas estadounidenses
han insistido en que Latinoa­
mérica pasará a tener un
menor interés para ellos,
dada la desaparición de la
Unión Soviética y el peligro
que ésta provocaba al ex­
tender su ideología en va­
rias zonas del mundo, es­
pecialmente en América
Latina, por lo que aseguran
que los Estados Unidos re­
ducirá su atención hacia A­
mérica Latina, además por
los problemas de crisis e­
conómica por la que está a­
travesando, que han afec­
tado su situación interna
y ahora requieren atender
sus asuntos domésticos
para dar empleo a sus pro­
pios connacionales, servicios
de salud, etc.

Por lo anterior, sos­
tienen que América Latina
estará más que nunca al
margen de los asuntos
mundiales y que sufrirá la
suerte, inclusive, del con­
tinente africano.

No obstante lo an­
terior, ahora más que nun­
ca, lo que pasa en Latinoa­
mérica está afectando a los
Estados Unidos en forma
más imponente y directa, y
se ha vuelto para ellos, de­
bido a su impacto social y
potencial económico, una
área de importancia. Los
efectos de las migraciones,
el tráfico de drogas y el de­
terioro ambiental, además



del tema de los derechos hu­
manos, son cuestiones que
interesan sobremanera a los
norteamericanos.

Hoy en día, la re­
levancia económica de La­
tinoamérica no deriva sólo
de las importaciones, como
ha sucedido históricamen­
te, sino de las exportaciones,
la inversión, la energía y las
finanzas. Si Latinoamérica
puede emerger de la depre­
sión de los ochenta, como ya
se está dando en algunos
países de la región, podría
convertirse, una vez más, en
corto plazo, en un mercado
creciente para las expor­
taciones de los Estados U­
nidos.

América Latina tam­
bién es potencialmente im­
portante para la agenda
norteamericana, debido a la
protección al medio am­
biente; desalentar la pro­
liferación de todo tipo de ar­
mas y en especial las nu­
cleares; la diseminación del
SIDA; evitar brotes de terro­
rismo y preservar el respeto
a los derechos humanos co­
mo un compromiso para
mantener la integridad del
individuo en general.

Consideraciones finales

De lo señalado en el presente
ensayo podemos desprender
las siguientes conclusio­
nes:
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• Se ha demostrado
que a lo largo del tiempo,
tanto los hábitos del pen­
samiento como los modelos
de acción que han aflorado
en su diario interactuar, los
norteamericanos no cam­
biarán de la noche a la ma­
naña, por lo que podemos
esperar un poco más de lo
mismo, con variantes a las
que debemos estar atentos
para saberlas enfrentar y sa­
carles el mejor provecho y
para que no nos perjudi­
quen tanto.

• Ha entrado for­
malmente en vigor el Trata­
do Trilateral de Libre Co­
mercio, y la administra­
ción Clinton, específica­
mente la procuradora Janet
Reno, responsable de la
política migratoria y quien
controla) en consecuencia)
la acción del Servicio de In­
migración y de la patrulla
frontreriza, además de que
maneja la lucha contra el
narcotráfico a través de la
DEA, ha tomado decisiones
con el fin de reducir la in­
migración, argumentando
y asociando los altos índi­
ces delictivos de los Esta­
dos Unidos a los trabajado­
res migrantes. Es preoGu­
pante que este tipo de accio­
nes se realicen en un mo­
mento en que los intercam­
bios de todo tipo entre Méxi­
co y los Estados Unidos han
alcanzado niveles sin pre­
cedente, tal como lo señala­
ra recientemente, el Secre­
tario de Relaciones Ex-
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teriores de México, Manuel
Tello.

• Por lo anterior, los
norteamericanos y preci­
samente quienes están en la
toma de decisiones, deben
evitar tomar medidas de
corte policiaco que no son
las apropiadas para hacer



frente a un fenómeno de
carácter socioeconómico,
como el de los flujos
migratorios y evitar culpar a
los trabajadores migratorios
--documentados o no-- de
la generación de problemas
económicos y sóciales a los
que son ajenos.

• Los Estados Unidos
conocen el potencial econó­
mico que tenemos en la
región, por lo que es probable
que se inclinen a evitar tanto
desgaste en guerritas y traten
de conciliar sus intereses he­
gemónicos por medio de tra­
tados y/o acuerdos econó­
micos. Tal es el caso del
NAFrA y varios que están
en puerta a través de nues­
tro país.

• Norteamérica debe­
rá dar más apoyo a las nacio­
nes latinoamericanas, pa­
ra que éstas puedan diver­
sificar más sus mercados,
así como sus fuentes de ca­
pital y tecnología, lo que re­
dundará, obviamente, al in­
terior de esos países y, por
ende, de los Estados Uni­
dos, al ser de una u otra for­
ma --en la mayoría de los
casos-- el destinatario final
de esos productos y be­
neficios.

• Los Estados Unidos
necesitan continuar con el
proyecto de la Iniciativa de
las Américas, para facilitar
la pronta recuperación de
las economías latinoame­
ricanas, lo que permitirá su

revitalización y concluirá
muchas rivalidades políti­
cas y económicas, que tan­
to daño han hecho, no sólo
en nuestro continente, sino
en todo el mundo. Además,
por supuesto, de suprimir
su proteccionismo que mu­
chas puertas y voluntades
ha cerrado.

• Cambiar su política
de siempre: culpar a las na­
ciones latinoamericanas
por el tráfico de drogas, el
deterioro ambiental y su so­
brepoblación de individuos
sin empleo, por las grandes
migraciones de latinoame­
ricanos a ese país, esta es
una tentación que deben
evitar y, por el contrario,
ayudar a eliminar las causas
que provocan esos efectos.

• Finalmente, para
que se eviten --en la medida
de lo posible- que los a­
vances en las relaciones
Estados Unidos-América
Latina, se vean detenidos o
minimizados, los norteame­
ricanos deben crear un
sentimiento de confianza en
la zona, yasí su concepto de
seguridad nacional --que
más problemas que bene­
ficios le ha traído-- cambie
en forma radical, lo que le
permitirá destinar recursos
a otras áreas prioritarias, al
interior de su propio
territorio como la creación
de más fuentes de empleo.

• Dejar la confron­
tación y dar paso a la ne-
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gociación. Éste deberá ser
un tema prioritario en la a­
genda estadounidense
para Latinoamérica; ga­
rantizar la gobernabili­
dad de las democracias,
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